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L A E S P A Ñ A M E D I C A . 

i 

La recompensa en medicina, es una ilusión. 

Todo ei hombre que dedica su vida ai 
cultivo de las ciencias, lo hace impulsado 
por causas diferentes, ó bien nacidas de la 
necesidad de despejar su inteligencia de 
todo lo que pueda tenerla oscurecida, a d ­
quiriendo conocimientos que ensanchen su 
esfera de actividad, para lograr producir 
bien á sus semejantes é inmortalizar su 
nombre; ó bien, y más principalmente, 
para proporcionarse un modesto sustento 
con que entretener la vida, en su mayor 
parte dedicada al estudio, y poder tocar, ¿ 
fuerza de adquirir saber, un porvenir lison-
gero, ha lagüeño y que haga tranquila y 

cómoda su existencia cuando empieza á de­
clinar y á cubrirse de blanco su cabellera. 
Esta es, á mi modo de ver, la idea que ar­
raiga el que se dedica al cultivo de cual ­
quiera de aquellas, su sueño dorado, sus 
ilusiones, que más tarde se han de estrellar 
en la piedra del desengaño. De los que hoy 
elijen la senda dé las letras, por cada ciento, 
uno realiza sus aspiraciones, pero apelan­
do generalmente al favoritismo; 'precipi­
tándose los demás en el abismo del olvido, 
y sin poder salir por carecer de aquella pa­
lanca. En el siglo del vapor, de los c a m i ­
nos de hierro, del adelanto general, vemos 
que se trata de dar más impulso, más fo­
mento al que se dedica á ocupaciones nada 
científicas y que solo necesitan de la i n ­
fluencia, que al que lo verifica por la vía 
del saber; como si el progreso pudiera 
realizarse sin el auxilio de las ciencias y 
sin el cultivo preferente de las que hoy 

FOLLETIN. 

París Médico. 

(Continuación) 

IX. 

Los empleados del fluido. 

Maldita la v o c a c i ó n que yo tenia para la m e d i ­
c i n a e x ó t i c a ; as í es que r e n u n c i é á representar e' 
pape! de h ú n g a r o , de italiano ó de m é d i c o de c á ­
mara del Pres t e -Juan ; y sin embargo , yo nece­
sitaba v iv ir y mis recursos se agotaban. 

Y a v o l v í a á renovarse en m i m e n t e la idea 
suicidio cuando cierta m a ñ a n a se p r e s e n t ó en 

jüi casa u n individuo de bastante mala t r a z a , 
r a y é n d o m e una carta que dic ia a s í : 

yacen abatidas entre nosotros, sin el e s t í ­
mulo y sin porvenir para el que como ea 
medicina, consagra á su estudio su efímera 
vida. ¿Quiérese que no se eslinga e l favor 
un ápice de nuestro país? E n buen hora, 
para ciertos empleos no literarios; pero 
dispénsese protección y estímulo á las 
ciencias y á las artes. Yo no aplaudo ni 
transijo en manera alguna con el favor, 
mancillando á ' las ciencias y poniéndose á 
vanguardia de ellas; porque son sin duda 
de orden mucho más superior, y.que m á s 
provecho reportan para la humanidad, que 
el decantado favoritismo que circula por 
las sociedades con la faz serena, ocultando 
la mayoría de las veces la ignorancia, la 
estupidez, una nesciencia consumada. ¿Es 
acaso necesario darle tanto culto para mo­
ralizar las costumbres de un país, mejorar 
la condición del hombre, y de consiguiente 
elevar á la sociedad que {e puebla á !a 

« M i querido amigo: 
E l dador de esta es uno de mis a m i g o s , el h o ­

norable S r . T r a m p o l í n , de quien sin duda h a b r á s 
oido hablar. Cediendo á m i r e c o m e n d a c i ó n , tiene 
el S r . T r a m p o l í n la bondad de elegirte entre 
veinte competidores para un empleo de la m á s 
alta importancia en la empresa que se propone , y 
cuyo plan te e s p l i c a r á é l mismo. Espero que l l e ­
gareis .á arreglaros . 

Rec ibe un abrazo de 
LAPINCHEUX. D . M . P . B 

— C a b a l l e r o , dije á T r a m p o l í n , tenga V . la 
bondad de tomar asiento. 
• — N o se incomode V . , dijo é l t e n d i é n d o s e en 
mi s i l l ó n . 

— M i amigo el D r . Lapincheux me habla de un 
negocio . 

— Q u e leesplicare á V . en dos palabras. B i e n 

sabe V . , caballero, que el arte d r a m á t i c o e s t á e n 
el marasmo , y que la noble p r o f e s i ó n de s a l t i m ­
banqui e s t á perdida. A s í , pues , he resuelto r e ­
n u n c i a r á ellas y ver como me vá con las c e n s a l -
tas m a g n é t i c a s . Y o soy muy viejo y muy feo, para 
que el p ú b l i c o pueda tenerme [por b á s t a n l e e x -
t r a l ú e i d o , pero tengo una d i s c í p u l a que parece 
cortada á p r o p ó s i t o para todo lo m á s m a g n é ; i c o 
que puede tener el é x t a s i s r h a b l o de la encantadora 
Zefirina: ya v e r á V . , ya v e r á V . cuando la[ccnozea. 

A b r o , pues , c o n t i n u ó T r a m p o l í n , un gabinete 
de consultas m a g n é t i c a s á diez francos, donde por 
medio del fluido s o m n a m b ú l i c o , h a r é penetrar á 
cualquiera en todos los secretos del porvenir. Y o 
a n u n c i a r é los regresos de los viajeros y las m u e r ­
tes: yo d e n u n c i a r é todas las infidelidades, h a r é 
descubrir los objetos perdidos ó robados , yo s e r é 
la Providencia de los herederos , de los amantes , 
de los celosos y de las personas contra quienes 
se haya violado el quinto mandamiento. 



cúspide de la civilización? Creo que no: 
y tanto, que afirmo que no es la mas pro­
picia y segura senda para lograr el antedi­
cho intento. Hay otros medios más con­
ducentes y eficaces: el amparar bajo ta 
é- ida del premio, aquellas ciencias que 
tr°atan del estudio especial del hombre, 
física, moral y socialmente considerado, y 
en la que el anhelo de sus antecesores es 
impedir la destrucción de ese ser que Dios 
colocó en la tierra á semejanza suya, pero 
sujeto á m i l contrariedades que le destru­
yen continuamente. Pues bien; en el siglo 
que atravesamos, que tan poblado está de 
adelantos que más bien tienden á la des­
trucción del hombre , por razones que no 
son del caso y que omito por no ser des­
conocidas á ninguno que fije un poco su 
atención en el estado actual, es cuando 
hace más falla el que se conceda cuanto 
antes la protección á las ciencias que 'ar­
rojan de su seno luz y vida, para que la 
sociedad piense en su conservación indivi­
dual y halle fácilmente los elementos de 
su progreso. Pero ¿qué digo? Es imposible 
una buena reforma mientras se hallen en 
nuestro suelo tan dominantes la manía po­
lítica y la empleomanía, el poder hacer 
entrar en buen orden en su rai l ; y por des­
gracia mientras tanto sufrirán las ciencias 
el olvido tan perjudicial en todos tiempos 
y á todas luces para su desarrollo y pro­
greso. Ninguna, á la verdad, sin ser un 
rasgo de arrogancia, llena mejor la misión 
arriba dicha, que la medicina que se ocu­
pa de la conservación del hombre, é i m ­
pide su destrucción, alejando de él cuanto 
le sea dañoso. 

¿Por qué no se dirijen todos los esfuer-

—Pero señor, no veo de qué pueda servirle á 
V . yo en todas estas cosas. 

— A g u á r d e s e V . , honbre, aguárdese[y loverá. 
Yo no soy hombre que se contente con hacer 

una vulgar competencia á la marcomancia y la 
cartomancia: no quiero que mi Zefirina se pre­
sente simplemente cómo émula de Mlle. Lenor-
mand: no señor: yo. aspiro á que con solo ver un 
m e c h ó n de cabellos, un pelo de la barba , un pa­
ñuelo de bolsillo, un botón de la pechera , ó cual­
quier otro objeto que haya pertenecido á la per­
sona por quien se consulta,adivine mi chica to­
das las enfermedades que padece, é indique los 
remedios con que se han de curar 
tiZer° f0^^ policía es de suyo tan enlrome-

podr.a llegar el caso de* que me viera de-

!os t r i b u n a , e s y c o n d e n a d o »£. 
MTenZ m \ * e d * í n a - Y de censen-
f in . í s h P ° b r e Z e í ¡ r i n a f u e r a á P u l i r s e en ^ l ó b r e g a mazmorra? ¡No! ¡Jamas ' 

zos de los hombres doctos, cuya elevada 
posición en la carrera de las letras, los co­
loca en la. necesaria obligación de velar 
por ellas, de mejorarlas cuanto sea dable, 
para colocarlas en la cúspide 'de la c i v i l i ­
zación actual que lo reclama con necesi­
dad, y dirijen una tierna mirada ala me­
dicina tan útil y necesaria dó quiera se ha­
lle el hombre? ¿Por qué - se ha de atender 
tanto i la burocracia, y se han de tapar 
los hombres de gobierno los oidos al c l a ­
mor incesante de las ciencias y délas artes, 
objeto, del adelanto de todo culto país? 
¿No reparan por un momento en la des­
igualdad tan grande que existe con respec­
to á los esfuerzos que hace el hombre que 
dedica su vida á cualquiera de las cien­
cias, y el que la dedica á lanada, por 
ejemplo, sin conocimientos, sin desem­
bolso ninguno, y que por medio del favor, 
gangrena de nuestra sociedad, es colocado 
en un puesto superior, Heno de respeto y 
consideraciones, y con un sueldo que le 
proporciona todos los goces que quiere; al 
paso que el hombre de ciencia yace en un 
rincón, porque no goza ni un átomo del 
antedicho . favor, y por consiguiente quien 
con mano pródiga premie su talento y sus 
desvelos? 

Tanto llama hoy la atención lo que acabo 
de citar, que hasta los periódicos políticos 
toman cartas en el juego para que desapa­
rezca esa desigualdad, y se premie un poco 
más de lo que se hace al hombre de cien­
cia. Más acreedores son á tener un sueldo 
decente que recompense el ímprobo t ra ­
bajo de los profesores de medicina, que por 
desgracia son los que permanecen más 
apartados de la mente de nuestros gober-

Necesito, pues, agregar un m é d i c o especial á 
mi gabinete de sonambulismo, para que firme las 
recetas del fluido, y á quien se retribuirá con 
200 francos de sueldo al mes; quizás me alarga­
ría hasta los trescientos, si llegara á estar satis­
fecho del celo y asiduidad de este empleado. 

Solo por la recomendac ión de Lapincheux, le 
ofrezco á V . esta pos ic ión tan envidiable que me 
han solicitado una multitud de médicos j ó v e n e s , 
llegando algunos hasta proponerme, una rebaja 
en el sueldo. Con que así toque V . estos cinco, y 
desde esta misma tarde puede V . entrar en fun­
ciones, puesto que hoy se abre mi gabinete de 
consultas. 

—Con v e r g ü e n z a lo digo, pero es preciso con­
fesarlo ; yqgacepté la oferta de Tr a mpo l í n : yo 
me const i tu í en humilde empleado del fluido á 
razón de doscientos francos al mes, pues todo 
mi celo no alcanzó á elevar esa paga ni en un 
c é n t i m o . Y si por íin hubiera podido cobrarla 

nantes, que creen que es suficiente el e x i ­
guo el mezquino sueldo que tienen, tanto 
en los hospitales, como en todos los demás 
cargos públicos que ejercen; que tan gran­
des auxilios prestan á la humanidad do­
liente con toda la asiduidad v filantropía 
propia del médico, que olvida todos los 
goces de este mundo ante el lecho del do­
lor para aplacarle, sea cual fuere la condi­
ción del dolienle, y colocarle en el terreno 
de la salud, terreno codiciado tanto por la 
estirpe regia, como por la consumada i n ­
digencia. Nuestra sociedad es demasiado 
metalizada, y piensa poco en lo anterior, 
porque tributa mucho culto al dios Oro; 
creyendo que ya tiene lo suficiente, y que 
para nada le sirve el saber más que para 
pasar mil disgustos, amarguras y sinsabo­
res, que ninguna utilidad le han de repor­
tar. Hoy es una verdad esta de todo pun­
to evidente, porque nadie me negará que 
en la inmensa mayoría de los casos se 
llevan el oro, el favor, los empleos, los 
honores, las distintiónos, etc., etc., rién­
dose con todo su placer de los hombres 
cuya cabeza rebosa ciencia por todas par­
tes, sin que pueda darla á luz por falta de 
posición, y/3ufriendo por lo tanto mil p r i ­
vaciones qne destruyen sus ilusiones, a l i ­
mento de lodo ser desgraciado. 

En medicina, como muchas veces he d i ­
cho y seguiré repitiendo mientras no to­
men las cosas otro rumbo más en armonía 
con la ciencia, los profesores y sus intere­
ses, donde se palpa más de cerca todo 
cuanto dejo apuntado, no sirve el saber, y 
tanto, que véase sino el premio que recibe 
de nuestros magnates el médico, cuando 
creen hacerle estricta justicia señalándole 

siempre, menos malo; pero sucedió que por 
falta de parroquia tuvo Trampolín que cerrar su 
gabinete y yo 'que ir á probar fortuna por otra 
parte. 

XII.* 

Una pasta por el amor de Dios. 

¿ C ó m o principió el Dr. Veron á labrar el es­
pléndido edificio de su fortuna? P o r ' una pasta, 
una simple pasta antif logíst ica, edulcorante y 
pectoral. ¿Por qué no he de crear yo también una 

^Es'o es cosa de farmacia, me dirá V . , y es de 
temer también que cuando uno empiece * * * 
«urar algo en política le saquen la pasta a e 
dTara"tajar sus vuelos; pero á f é que este P e 



una dotación miserable á las plazas que 
desempeñan, comparándole poco menos 
que con los amanuenses de algunas of ic i ­
nas, como sucede, p. e., con la hospitali­
dad domiciliaria; y choca tanto, que hasta 
el periódico Las Novedades, después de 
recibir una satisfacción por lo bien monta­
das que se hallan las casas de socorro, de­
dica un párrafo á llamar la atención de 
quien corresponda sobre este particular, 
por lo precario, triste y doloroso que es, 
como oportunamente dice el apreciabie co­
lega, el que un médico que tanto servicio 
presta en semejantes casas, estando casi un 
día sí y otro nó de guardia, perciba un 
sueldo lan corto, mucho menos que el del 
comisario de entradas que tiene 500 reales 
mensuales, 250 el escribiente, y 555 el 
médico; es decir, poco más o menos lo 
mismo que e! último. Sin embargo de esto, 
preciso es decirlo y confesarlo; otro de 
nuestros colegas, La Epoca, parece que 
no participa de la misma opinión; antes 
por el contrario, cree por lo visto que to­
davía se les hace favor á los facultativos, 
cuando al copiar el artículo que se refiere 
á este asunto, omite la parle relativa á la 
poca retribución que gozan los profesores 
en dichos establecimientos. Prescindiendo 
de opiniones, como acertadamente dicen 
Las Novedades, creo con dicho periódico, 
que toda la prensa sin distinción de mati­
ces (pues que no es asunto de política), 
debia abogar por la clase médica , pues 
que tan poderosa es la justicia que la asis­
te para hacer semejantes peticiones, ba­
sándose para ello, en el gran servicio que 
presta, y lo poco que gana ante la opinión 
general al ser recompensada de la manera 

yo redactar una pasta bajo un p s e u d ó n i m o cual­
quiera , tal como pasta Durand , pasta Mart in , 
pasta Coquenard ó pasta Chaudoreille. L o que 
importa para una pasta es que los m é d i c o s la r e ­
comienden, y me parece que Lapincheux y L a -
gingeole no me h a b í a n de negar este favor. 

E a , pues, veamos q u é clase de pasta voy á i n ­
ventar y que t í t u l o he de darla. ¡ M u s a de lo e m o ­
liente y lo a n t i f l o g í s t i c o , i n s p í r a m e ! 

Pero, ahora recuerdo que cuando ei D r . Veron 
quiso lanzar su pasta, e m p e z ó por asociarse á un 
f a r m a c é u t i c o . Imitemos á ese grande hombre: 
busquemos un Regnauld . 

XIII. 

A lo que ha llegado hoy la farmacia. 

C o n tal intento me fui una tarde á la botica 

que hasta aquí se ha verificado. ¿No l l a ­
ma, no hiere la atención de nuestros pro­
hombres lo dicho, y les conmueve el com­
pañerismo á mirar más por la clase, y ha-
cer ver al Gobierno lo urgente y justo que 
es sacarla, y sacarla de una vez, de la ab­
yección, del triste estado en que se halla 
sepultada? Establezcan nuestros represen­
tantes de la nación paralelo entre estas y 
otras profesiones, y verán á qué parte se 
inclina la balanza de la justicia. 

Favorézcanse cuanto se quiera á aque­
llas profesiones que lo merezcan; pero no se 
conceptúe á la medicina de escala más 
inferior para aspirar á beneficios justos 
dentro de los límites de su jurisdicción, 
puesto que se le cierran las puertas de to­
do s los demás cargos por creerle inhábil 
para desempeñarlos; idea anticuada y 
rutinaria que estraña sobre manera hoy 
cuando la inteligencia humana remonta 
su vuelo á las regiones más elevadas, 
ávida de ciencia, para poder marchar por 
la senda del progreso que se halla trazada 
de una manera indeleble en todos los paí­
ses, aspirando con el tiempo á aunarle y 
dar nombre al siglo venidero que arroje 
más (uz, más ciencia, y más vida que el 
actual que despide egoísmo, favor, interés 
y casi nula protección á las ciencias. 

Si es hiperbólico mi lenguaje, que lo 
rebatan hechos contrarios á los que dejo-
senlados: pero nó; estoy demasiado con­
vencido, por desgracia, como todos allá en 
el fondo de su conciencia, de que es un 
axioma cuanto dejo consignado. Lo que 
más importa es que llame lo espuesto la 
atención de ciertos hombres, y traten de 
mejorar, de allanar el terreno por donde 

de mi vecino Tristepatte y le espuse mi plan. É l 
se e n c o g i ó de hombros y me dijo: 

— ¿ C u n que Y . quiere fundar una pasta? 
— ¿ Y por q u é no? 
— ¿ T i e n e V . t í t u l o para ella? 
— Y a le encontraremos. 
— ¿ Y tiene Y . diez mil napoleones para gastar­

los en anuncios? 
— N i siquiera uno. 
—Pues entonces p e r m í t a m e Y . que le diga 

que e s t á loco. ¿ V . se ha c r e í d o que una pasta se 
improvisa á dos por tres? ¿ S e le figura á Y . que 
no hay mas que dirigirse á loa catarros obst ina­
dos y á los resfriados tenaces para que desde l u e ­
go le respondan? Pues e s t á Y . muy equivocado. 
Hoy d ía no se consigue nada sin la public idad. e ¡ 
reclamo y el anuncio son las'dosalas con que vue­
la la gloria, y sin ellas, amigo m i ó , es imposible 
elevarse por encima del nivel de las aceras. S u c e ­
de con una pasta lo que con las comedias ó los 

deben marchar las ciencias, para evitarlas 
tantos tropiezos, tantos descarrilamientos 
y mareos como sufren en su espinoso c a ­
mino. De este modo se haria desaparecer 
la amargura que invade á todo el que s i ­
gue una carrera, cuando al concluirla c a ­
rece absolutamente de posición y recom­
pensa. 

Hé aquí mi artículo tal como había 
pensado darlo á la prensa, pero lo suspen­
do por un momento, para decir cuatro pa­
labras sobre otro segundo artículo que de­
dica el apreciabie y susodicho colega Las 
Novedades, en su número 5876, en defen­
sa de la clase médica, y que he leido coa 
mucho gusto , cuando ya tenia concluido 
mi escrito; por eso añado este apéndice 
después de haber visto con placer las s ó ­
lidas razones que espone á favor de los 
profesores de medicina, para que se los 
saque, así como á la ciencia, del olvido en 
que moran, y se los coloque en el terreno 
de las ̂ 'consideraciones, poniéndolos m é ­
dicos todo su conato en mantener ileso el 
arte, para que sean respetados, remunera­
dos y desempeñen muchas plazas que son 
de su jurisdicción, como muy bien dice el 
antedicho periódico; ya que se los crea 
inaptos, como- llevo manifestado, para 
otros cargos ágenos á su ciencia, por lo 
menos tengan las plazas que desempeñan, 
una dotación decorosa en armonía con la 
clase, y los años que invierte el que dedica 

i hoy la mitad casi de su vida á seguir una 
: carrera, y poder aspirar un poco más que 

á los exiguos sueldos de los cargos públ i ­
cos de los profesores. Entre tanto, reciba 
el parabién aquel apreciabie colega, por 
haber dedicado un espacio en sus colum-

libros; si no anda bien el bombo, nadie va á ver 
aquellas, n^die compra estos. 

Sepa V . t a m b i é n que las pastas se hacen una 
guerra encarnizada, que se destruyen y se co­
men las unas á las otras, y que el p ú b l i c o se va 
cansando ya de comprarlas . Por otra parte, la 
pasta ha seguido el movimiento d e m o c r á t i c o , 
pasando del estado individual al estado colectivo. 
Hace ya a l g ú n tiempo que se han formado por 
acciones vanas farmacias , unas t e r a p é u t i c a s , 
otras h i g i é n i c a s , otras p a t o l ó g i c a s , l a ' cuales mo­
nopolizan el comercio de la pasta, de la pastilla, 
de la pildora y el jarabe. Estas farmacias tienen 
su gran consejo de vigilancia, sus accionistas, su 
gerente: disponen de capitales considerables, y 
los m é d i c o s m á s c é l e b r e s e s t á n interesados en 
ellas. Vaya V . , pues, á luchar con el monopolio y 
v e r á Y . c ó m o sale con las manos en la cabeza. 

¡ Y a no hay boticarios! C o n t i n u ó Tristepatte; 
el orgullo es lo que nos ha perdido. ¡ A h ! Bien se 



ñas para abogar por la clase médica , es­
forzándose en hacer comprender lo que se 
merece, y el poco aprecio en que se la tie­
ne, cuando dice, y efectivamente por des ­
gracia así es, que para lograr un destino 
de 20 ó 50,000 rs. no se necesitan pro­
fundos estudios, grandes mér i tos , más que 
ser amigo de un Ministro; al paso que para 
el mezquino sueldo de 4, 6 ú 8 , 0 0 0 rs . , es 
condición precisa el contar por lo menos 
once años de carrera, y por consiguiente 
otros tantos de privaciones, amarguras, 
sinsabores y desembolsos para alcanzarlos 
en medicina. Creo con lo dicho que los 
hombres de poder, de representación é i n ­
fluencia cerca del Gobierno, y que per­
tenecen á l a clase médica , debían moles­
tarse un poco en bien de ella, y no hacer 
alarde de tan refinado egoísmo, siquiera 
porque llevan el nombre de médicos . 

Ramón Alba y López. 

ESPIRITU DE L A P R E N S A . 

Socorros mutuos, 

I^a Reforma, al parecer divorciada de 
con El Ebro, pues que como nuestros lecto-
toras saben se publicaban juntos, ha vuelto á 
presentarse en hoja aparte, y presenta á la 
consideración de sus lectores un proyecto de 
asociación de socorros, complemento ó mejo­
ra del que anteriormente concibió y tenemos 
publicado. 

Aunque suponemos más conveniente el es­
tablecimiento de una asociación genera! como 
la del Monte-pío facultativo, no negamos de 
manera alguna la ventaja de toda otra que, 
fundada sobre los ^cálculos de probabilidad 
de una buena estadística, tienda á remediar 

lo dec ía mi abuelo á mi padre , cuando é s t e , en 
u n i ó n con sus c o m p a ñ e r o s , tuvo el funesto amor 
propio de no querer dar lavativas. Hijo m i ó , r e ­
p e t í a siempre aquel anciano, te has privado ton­
tamente de ganar doce ó qnince libras tornesas 
cada dia, que no te costaban m á s que tener en la 
rebotica un poco de agua caliente: dia l l e g a r á 
en que eches de menos ese reDglon. 

S i ; yo lo echo de menos, yo deploro su p é r ­
dida con l á g r i m a s de sangre. L a lavativa me res­
t i tu ir ía mi independencia. ¡Ojalá pudiera yo v o l ­
ver á e m p u ñ a r la jeringa! 

¿Sabe V . como vivo? C o n t i n u ó Tristepatte, exal­
tado por su propia elocuencia; pues vivo en la 
mayor servidumbre, en el m á s completo ilotismo: 
soy esclavo de un m é d i c o . Este m é d i c o me envia 
parroquianos, es verdad, pero t a m b i é n cobra un 
tanto de lo que vendo, es mi comanditario, mi 
asociado, mi colaborador: él se embolsa la mitad 
de mis ganancias, él se lleva !o m á s limpio de 

de cualquier modo la desgracia de los profe­
sores ó de sus familias. Por esto, ahora como 
entonces, nos permitiremos trasladar ÍBtegro 
el nuevo proyecto para que nuestros lectores 
juzgen de él coa verdadero conocimiento de 
causa. E l espíritu de asociación que tanto y 
tan ventajosamente cunde, conviene sea el 
mismo, y tanto más fuerte cuanto mayor nú­
mero de personas le sientan, siempre que se 
trate de un mismo fin, y aunque sea una ver­
dad, en todo puede decirse que la unión es 
fuerza; no obstante, el proyecto que transcri­
birnos puede reportar si se realiza ventajas 
á algunas familias, y aunque no fuera más 
que por esto y por más que llegase á fracasar 
siempre seria lisonjero haber procurado y he­
cho el bien por álf ;un tiempo. 

PROYECTO BAJO L A DIRECCION DE L A REFORMA. 

C A P I T U L O I. 

A r t í c u l o i.° Con el t í tu lo de El Apoyo Fra­
ternal, se creará en L o g r o ñ o una asoc iac ión de 
mutuo socorro, en la cual podrán ingresar los 
profesores todos de Ja ciencia de curar, de quiera 
que residan, inclusos los veterinarios., cualquiera 
que fuese su c a t o g o r í a , pues por tal se e n t e n d e r á n 
todos los que adornados de un t í tulo se dedican 
legalmente á la c u r a c i ó n de los diversos amimales, 

A r t . 2 . ° T a m b i é n p o d r á n ingresar en ella to­
dos los d e m á s individuos que no perteneciendo á 
las mencionadas clases, ejerzan no obstante una 
profes ión digna y con titulo, como los profesares 
de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , etc. 

Art . 3." Solo se permite el ingreso á los i n d i ­
viduos de las referidas clases que no pasen de 50 
a ñ o s , y se e s c e p t ú a n de esta d i spos i c ión los ya ad­
heridos al anterior proyecto. 

C A P I T U L O II. 

Modo de entregar los socorros y objeto de la 
asociación. 

Art í cu lo 1.° Esta a s o c i a c i ó n tiene por objeto 
socorrer por una sola vez á las viudas ó h u é r f a n o s 

mis derechos de autor, y todavía tengo que darle 
las gracias y quitarme humildemente el sombrero; 
porque si llegara á tronar, me quedar ía yo sin 
clientela, me veria completamente arruinado y no 
me quedar ía otro recurso que tragarme todo el 
frasco del l á u d a n o . 

Vea V , pues, á lo que ha llegado hoy la farma­
cia, ¡y aun tiene V . valor para venir ha hablarme 
de una pasta! ¡ joven insensato! Vayase V . á G h a -
renton ó á casa del Dr. Blanche y d é j e m e V . en 
paz. 

Sal í de casa del irascible Tristepatte, desen­
cantado, desilusionado y p r e g u n t á n d o m e q u é iba 
á ser de mi . 

XIV. 

El médico destajista. 

La casualidad me puso en conticto con otro de 

de los asedados, y á estos mismos cuando defini­
tivamente se inutilicen para el ejercici, de su pro-
fesion con la cantidad de 6,000 reales si el n ú ­
mero de los asociado» llegara ó escediere de 300 
y con la parte proporcional si no alcanzare á está 

Art. 2 . ° Las viudas de los asociados presenta­
rán por si o por medio de apoderado en forma l e ­
gal en la redacc ión de La Reforma, una instancia 
en p e t i c i ó n del socorro, a c o m p a ñ a d a de la partida 
de d e f u n c i ó n del socio, legalizada, JL del t í tulo q U 8 

acredite haberlo sido-el fallecido. Hecha esta pre­
s e n t a c i ó n se procederá á anunciar á los socios el 
siniestro ocurrido, y si nada se hubiese alegado 
en el t é r m i n o de quince d ías , se decretará el so­
corro, dando á los asociados otro- quince dias de 
tiempo para que cada cual remita su correspon­
diente cuota á esta r e d a c c i ó n . 

Ar t . 3 . ° L a interesada, por s í ó por interme­
dio de persona legalmente autorizada, podrá pre­
sentarse á percibir el socorro en el lérmiGo de 36 
dias, á contar desde aquel en que se anuncie e í 
socorro y reconocida la identidad de la persona le 
será entregado. 

A r t . 4." Para entregar el socorro á los inuti­
lizados, s e g u i r á n s e las mismas formalidades; pero 
estos han de a c o m p a ñ a r á su solicitud una certifi­
c a c i ó n de cuatro profesores, de los cuales dos ai 
menos deben ser asociados, en que hagan constar 
clara y terminantemente la inutilidad. E n el caso 
de que hubiese dudas y no pudiese asegurarse ter­
minantemente la perpetuidad de la inutilidad, los 
profesores lo espresarán as í , para en su vista de ­
terminar si debe ser completo el socorro ó tan 
s.lo de 3,000 reales, cantidad que se fija para los 
casos dudosos. 

A r t . 5 . ° Cuando falleciere un socio dejando 
viuda é hijos de do? ó m á s matrimonios, se enten­
d e r á n p a r t í c i p e s iguales todos los hijos para cual­
quier efecto legal, y si a l g ú n profesor cé l ibe pre-
tendiere ingresar en la a s o c i a c i ó n , t e n d r á n dere­
cho al socorro sus l e g í t i m o s herederos, ó la p e r ­
sona que en su testamento quisiere designar. 

C A P I T U L O III. 

A r t í cu lo i . ° Todo socio que en el t é r m i n o s e ­
ñ a l a d o dejare de abonar la cuota que le correspon-

mis antiguos c o m p a ñ e r o s de hospital, estudioso 
como é l solo, disector infatigable, á quien todos 
p r e d e c í a m o s una rápida fortuna. 

— ¡ C a l l e ! ¡ E s mi querido Cabasolt 
—Hola mi amado B a r b a n c h ú . 
— ¿ Q u é haces? 
— Y o hago medicina, ¿y tú? 
— Y o c i r u g í a que es m á s c ó m o d o . 
— Y es t a m b i é n m á s lucrativo? 
— Y mucho, merced á mi sistema. 
— ¿ C o n que t ú tienes un sistema? 
— S i n sistema hoy dia es imposible hacer nada ; 

Yo me encargo por contrata de cualquier 
o p e r a c i ó n q u i r ú r g i c a : el trato se hace adelantado, 
lo cual es m á s c ó m o d o para el cliente, y no les 
pido arras. Tengo operaciones de primera, da 
segunda y de tercera clase, como los entierros 6 
como los wagones, y e n v í o por las casas ests-
tarifa. 

{Se «continuará.) 



¿a cuando ocurriere un siniestro, perderá sus de­
rechos á ser socorrido, pero podrá recuperarles 
abonándola antes de trascurrir dos meses, á c o n ­
tar desde la fecha en que se anuncie el siniestro, 
en cuyo caso se sujetará á otros dos de especta-
eion, durante los que no tendrá opción á socorro 
ajgutio si falleciere ó se inutilizase. 

Art. 2.° E l órgano comunicativo entre los 
asociados será La Reforma; pero á los que no 
quieran servirse de este medio , se Ies comunica­
rán las noticias, anuncios de sinistros, plazo para 
jos pagos, e tc . , con papeletas que se remitirán á 
domicilio de los asociados, y por cada una de las 
cuales abonarán doce maraved í s ; debiendo , los 
que prefieran este modo de comunicarse con la 
sociedad , tener siempre adelantado, en poder de 
esta redacción , el importe de seis papeletas. 

Ar t . 3 , ü Los que deseen ingresar en esta aso­
ciación no harán adelanto alguno, esceptuando el 
de las papeletas mencionadas, y el de tres reales 
para los gastos que necesariamente ha de producir 
ja impresión de los diplomas que se dis tr ibuirán á 
los socios, y los übros para el gobierno de la sa ­
ciedad, que se procurará sirvan para cuatro ó c i n ­
co años. 

Ar t . 4.° Los que, adheridos ya al antiguo 
proyecto , hubieren hecho algún adelanto , y cuya 
listase publicará con espresion de las cantidades 
podrán.elejir entre recojerlo nuevamente ó dejarlo 
en depósi to para los siniestros, etc. 

Art . 5." Para ingresar en esta asociación-se 
remit i rá á la redacción de La Reforma una carta 
en que así se solicite, acompañando tres reales 
para el título y los diez y ocho cuartos de las seis 
papeletas, aquellos que no fueren suscritores á 
este periódico. 

A r t . 6." Esta redacción dará todos los meses 
conocimiento de los socios existentes/ por medio 
de una relación numér ica con espresion de las 
provincias en que residen, y cada cuatro una lista 
nominal de los mismos con espresion de nombres, 

z provincias y pueblos de residencia. De este modo 
pueden todos los socios llevar ¡a contabilidad por 
sí mismos y saber siempre qué cuota les corres­
ponderá abonar en el primer socorro. 

escelencia; no hay acceso que la resista. Mas 
la dificultad es tanto mayor cuanto más anti­
gua es !a pirexia, y cnanto más profundas son 
las perturbaciones producidas en la economía. 

Una regia invariable y que dá los mejores 
resultados cons ;ste en administrar la quina lo 
más lejos posible del acceso que se espera, 
inmediatamente después de la manifestación 
febril, y sobre todo en dar dosis bastante ele­
vadas para que sea subyugada con prontitud 
la dolencia. L a quina administrada en dosis 
pequeñas y durante mucho tiempo, está lejos 
de producir efectos rápidos y seguros. 

L a prescripción de Sydemham consiste en 
52 gramos de quina amarilla rea!, en polvo 
muy fino, con suficiente cantidad de conserva 
de rosas y de jarabe de clavel, para hacer 
un electuario que se divide en 42 partes, de 
las cuales se dá una cada cuarto de hora, á 
comenzar inmediatamente después del acceso. 

Hoy se formula casi del mismo modo, y solo 
sustituimos el jarabe de clavel por el de a l ­
mendras amargas, y se manda hacer una 
opiata de que se forman pequeños bolos para 
tomar por cinco ó seis veces en el intervalo 
de los accesos. L a dosis de Sydenham es evi ­
dentemente muy fuerte: la de Tor t i , que es 
aproximadamente 8 gramos, puede ser bas­
tante con la espresa condición de darla del 
modo que acaba de indicarse. L a quina puede 
también tomarse en infusión de café tostado, 
azucarada; de este modo quedará disfrazado 
el amargor del agente febrífugo. 

Conviene emplear la quina de preferencia 
al sulfato de quinina, primero porque cues­
ta cinco ó seis veces meaos y después porque 
so asimiia con más lentitud y su acción es 
más cierta. Guando se prescribe á ios enfer­
mos una solución acida de sulfato de quinina, 
tres horas después pueden encontrarse vesti­
gios no equívocos de sal en la orina, lo que 
prueba que la dosis total de este medicamento 
no fué absorbida. 

Deben prescribirse en los dos últimos dias 
8 gramos de quina y i del fulfato de quinina, 
Queda cortada la fiebre, pero no curada: la 
diátesis subsiste. Para prevenir la reaparición 
del acceso es preciso luchar tenazmente con­
tra la diátesis, durante un mes, dos meses, y 
á veces más. Por eso, después de haber dado 
la quinina dos dias seguidos, dejase descan­
sado al enfermo el tercero; se vuelve al me­
dicamento al cuarto, se deja después pasar 
un intervalo de dos dias y se vuelve á dar la 
quina. 

Empleando así la administración del febrí­
fugo y continuando de esta manera por bas­
tante tiempo, se hallará que la quina es reab 
méate la tabla de salvación, y que á beneficie 
de ella se llega á estinguir la intoxicación pa­
lúdica, bajo cuyo imperio se contrae tan fá­
cilmente la fiebre. Las consideraciones qui 

SECCION CIENTÍFICA. 

TERPÉÜTIGA. 
> 

Tratamiento de las fiebres Intermitentes. 

De una lección clínica del profesor Trous-
seau, tomamos lo siguiente, respecto á la í.e* 
rapéutica de las fiebres intermitentes: 

«Cortar la fiebre no es sinónimo de curar­
la. Córtase una blenorragia con la copaiba, 
pero no se cura; deja de correr por ocho ó 
diez dias, embarázasele el camino, pero ella 
toma caminos oblicuos y describe circunvo­
luciones para reaparecer.-Pues lo mismo 
vuelve la fiebre cuantas veces deje de admi­
nistrarse la quina con el mayor cuidado. 

E l método de Sydemham es el método po 

preceden solo son aplicables á | 
de la liebre intermitente prop! 
Ahora se trata de combatir la 
pernicioso; si los accesos son si 
prescribirá, no la quina, porqi 
con escesiva lentitud, sino el sulfato de q u i ­
nina á la dosis de 2 gramos. Se hace tomar 
al finalizar el primer acceso, algunas horas 
antes del comienzo del segundo, y no se hará 
entonces sin esperanza de volverla simple. 

Si la fiebre es larvada será mas difícil ven­
cerla. Contra esta forma que se acompaña de 
neuralgia supra-orbitaria periódica, tan atroz­
mente dolorosa, es preciso prescribir 1 gramo 
de sulfato de quinina durante cinco ó seis 
dias. Antes de cesar en el empleo del medi­
camento, no se le adminis trará jamás á dosis 
decreciente; es un método detestable, y la 
fiebre reaparece muchas veces. 

E n los demás casos no ha de creerse que 
la reaparición de ;la pirexia se halle para 
siempre conjurada, á pesar de haber empleado 
con inteligencia y según llevarnos aconsejado 
la preparación anti-fiebril; esto acontecerá las 
más de las veces, es cierto; pero hay consti­
tuciones tan profundamente atacadas por los 
miasmas, hábitos morbosos tan inveterados, 
que la fiebre volverá á aparecer cuando se h u ­
biese suspendido el medicamento por algunos 
dias. E n semejantes circunstancias es cuando 
el médico recurrirá con oportunidad á la fór­
mula de Sydemham, prescribiendo en 36 ho ­
ras 32 gramos de quina ó 2 gramos de sulfa­
to de quinina, con el suficiente cuidado para 
bue el agente antipirético sea, no ya solo c u ­
rativo, sino también profiláctico, continuando 
después de tiempo en tiempo durante dos ó 
tres meses. Y como en estos casos rebeldes 
hay anemia y leucoemia, se al ternará la quina 
con las preparaciones ferruginosas: este es 
siempre el consejo de Sydeii iham.» 

Tratamiento de las afecciones del hígado. 

E l Dr . Thudichunfi ha manifestado poco ha 
á ia sociedad médica de Londres, algunas 
cuestiones químicas con respecto á las enfer­
medades del hígado y á su tratamiento. E n ­
tre otras consideraciones previas, relativas 
principalmente á los cálculos hepáticos^ e l 
Dr. Thudichum estableció que la aecion nor­
mal de las células del hígado consiste en la 
absorción de ciertas materias albuminosas, 
grasosas, feculentas y sacarinas, y en su 
transformación en los principios de la tisis; y 
después añadió que cuando estas funciones 
están embarazadas , las células adquieren, 
tendencia para determinar la fermentac ión , 
conduciendo la materia albuminosa á las alte­
raciones que se observan por la putrefacción 
ó por la presencia de los ácidos y de los 
álcalis. 



Eo armonía con estos principios procuró 
el Dr. Thudichum formular el tratamiento de 
todas las enfermedades del hígado. ' 

En la ictefia con obstrucción de los con­
ductos biliares, debe hacerse uso inmediato 
del áci o nítrico ó del ácido nilro-hidrocló-
rico. En algunos casos se ha dado con gran 
resultado la solución acuosa del ácido nitroso. 
Es una preparación fácil, y puede lomarse 
como una limonada agradable, siendo menos 
frecuente que produzca los eólicos lijeros que 
acostumbran acompañar á la administración 
del ácido nítrico y del agua regia. Además de 
esto, aquel ácido no solo destruye lexiviando 
los depósitos de los amido-ácidos, sino que 
también fortalece los órganos digestivos y 
actúa como antiséptico. Juzga además útil la 
creosota en la ictericia. Concluye diciendo 
que falta un remedio que pueda hacer resta­
blecer la acción normal de las células del h í ­
gado. En todos los casos en que proceda la 
enfermedad del hígado, especialmente del 
canal intestinal, se puede obtener buen resul­
tado de la creosota, del carbón, de los astrin­
gentes, tales como el ácido agáüco, de los 
preparados del hierro, y particularmente de 
l a tintura de sesquicioruro de hierro unido 
al ácido nítrico. En los casos de descamación 
del epitelio de los ríñones, consecuencia de 
l a ictericia crónica, se ha administrado con 
decidida ventaja esta última mistura. 

E l ácido nítrico fué introducido por Annes-
ley en el tratamiento de las enfermedades del 
hígado. Desde entonces se ha. usado con d i ­
verso resultado. Respecto á esto dice el doc­
tor Thudichum, que si no es bien tolerado el 
remedio la razón está en que no se administra 
suficientemente diluido. Cuanto mayor es la 
dilución, con tanta mayor rapidez actúa, asi­
milándose con la níisma rapidez y siendo 
más ciertos sus efectos. 

Á primera vista parece una paradoja que 
un ácido libre pueda ser llevado-con la san 
gre, y aduar sobre ciertas partes y en lo's 
mismos tejidos. Entre tanto la esperiencia 
obliga á admitir la posibilidad del hecho. El 
ácido oxálico y muchos otros ácidos pueden 
pasar con la sangre sin combinarse con otros 
principios, como ha logrado comprobar la 
esperimentacion, demostrando su presencia 
en la orina en estado de completa libertad. 
Aun cuando la sangre mezclada con el ácido 
nítrico dé lugar á un precipitado, no hay ra­
zón para no poder acreditar que un precipi­
tado molecular que está entre las propias 
moléculas del agente ingerido, no se pueda 
disolver otra vez. 

Véase como los trabajos del Dr. Thudichum 
tienden á armonizar los adelantos científicos 
y los resultados prácticos. 

MEDICINA OPERATORIA. 

Estraccion de la eatarata en un tiempo. 

Tomamos de la Gazzette Medícale de Lyoo 
del 16 de agosto lo siguiente: 

Un operador ambulante habiéndose con­
quistado cierto renombre anunciando que 
devolvía la vista á los ciegos con la rapidez 
del relámpago, el Sr. Fernando Castresana, 
uno de los Cirujanos más activos y de los 
más ilustrados con que se honra la España, 
hademostrado con ¡a mayor claridad, que la 
práctica del Sr. D . Francisco Soler v Codina, 
anunciada en L A ESPAÑA MÉDICA y El Ge­
nio Quirúrgico ,1 es contraria á las sanas 
reglas del arle. E l Sr. Castresana ha hecho 
ver que ia rapidez del resultado no se puede 
obtener de otro modo que incindiendo esten-
samente la córnea y comprimiendo el ojo con 
una fuerza dañosa, para evacuar el crista­
lino. 

Esta idea, emitida por un periódico tan au-
torizado;como la Gazzette Medícale de Lyon, 
que ha estimado tan favorablemente el juicio 
crítico que al efecto publicó el Sr. Castresana, 
es muy significativo, y apenas se necesítala 
comparación de resultados obtenidos entre 
uno y otros procedimientos, para formar un 
juicio definitivo sobre el de Scler y Codina. 

MEDICINA L E G A L 

Informe acerca del estado mental de un hombre 
acusado de haber envenenado á sus dos hijos y 
á su suegro, por M M . Desgranges j Lafargue, 
médicos forenses del tribunal civil de Bur­
deos (1) 

(Continuación.) 

Cabeza bastante voluminosa y bien confor­
mada en todas sus parles, en forma de óvalo 
regular en relación con el semblante; más 
abultadas las regiones parietales y las sienes. 
La parte posterior del cráneo correspondiente 
ai cerebelo, más ancha y desarrollada: la par­
te superior y anterior del cráneo un poco ele­
vada. E l cabello castaño, oscuro y espeso, y 
rizado, especialmente en la parte anterior. 

La frente es redonda, no muy saliente ha­
cia los arcos cigomáticos, poco descubierta, 
ancha y surcada por líneas transversales, que 
se dirigen por los lados hacia abajo. Las ce­
jas castaño oscuro, largas y arqueadas; la 
barba negra, poblada especialmente en la re­
gión sub-maxilar. Tiene los ojos grandes, 
abultados, el iris de color de castaña oscuro, 
y mirada fija y penetrante; la nariz aguileña, 
gruesa en su paite media, describiendo una 

(1) Véase ei número 298. 

ligera convexidad, larga y afilada en su pun­
ta; boca y labios regulares normales. Su co­
lor pálido, ligeramente encarnado hacia las 
mejillas, sin que aumente ni disminuva du­
rante la conversación, pero con el carácter 
propio de la salud. 

Su fisonomía en general denota una inte­
ligencia que observa y aprecia. 

Disposiciones morales.—E\ impulso propio 
de las pasiones parece existir en F . . . , pero 
no lo descubren sus palabras por más contra­
dicciones que se le opongan. Demuestra te­
ner inteligencia, suma deferencia y sumisión, 
No sabe leer ni escribir, y manífisfa haber 
hecho su primera comunión, repitiendo e,te 
acto religioso. 

Disposiciones orgánicas.—Ningún calor fe­
bril en la piel; la auscultación del corazón de­
muestra que las contracciones del órgano no 
traspasan los límites regulares; la punta del 
corazón no se halla dislocada; las pulsaciones 
normales, si bien profundas; el pulso en gene­
ral pequeño y regular. A l examinar en varias 
ocasiones su ritmo y su fuerza, hemos notado 
una especie de temblor ó movimiento convul­
sivo en los músculos del antebrazo, y en los 
que recubren el pecho, que F . . . dice haber 
tenido siempre, como pueden atestiguar los 
maestros en cuyas casas ha trabajado, y por 
cuya razón nunca ha podido servir el café. 
Jamás ha tenido dolor de cabeza. L a lengua 
normal, notándose alguna vez una ligera capa 
blanquecina; sus funciones digestivas se ve­
rifican en una integridad completa; el ap¿tito 
es escelente con tendencia á la avidez, como 
hemos podido notar varias veces, observan-» 
dolé comer pan sin que él nos viese, puss le 
lleva pocas.veces á la boca, parte grandes 
pedazos, los masca y deglute con rapidez. 
Además de los alimentos del establecimiento, 
toma leche y carne, que su mujer le lleva, y 
se le permite tomar rapé . • 

Descripción del trastorno intelectual.— 
Vamos á reproducir con la mayor fidelidad 
posible el cuadro de diferentes escenas con 
los gritos y palabras violentas que ha presea-
lado el acusado. 

Dice «.que estaría bien en su prisión si todo 
el mundo no le. acusase de robo, si no oyese 
constantemente diversas voces que le decían 
haber robado ya mil francos, ya un traje,^ 
ya una maleta, ya una cadena.-» 

Invariable en la idea de los robos de qu« 
pretende ser acusado, no lo es respecto de los 
objetos que supone robados; ya nombra un 
objeto, ya otro, y solo confiesa hbber hallado 
una cadena períeneciente á uno de sus maes­
tros, la que guardó y vendió después por seis 
francos. Obligado pornosotros á que manifies­
te quienes son las personas que le hablan y 
que él no vé, responde con una gran locuaci­
dad que semejantes personas se acercan» 
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a ventana de su celda y le echan en cara 
sin cesar haberles robado: designa á M . L . . . , 
habitante de Panillac, el dueño de fa cadena, 
y á un señor D . . . , habitante en C h a m p a ñ a 
(Dordoña) á quien ha servido en varias oca­
siones. Le hemos hecho observar que es i m ­
posible llegar á la ventana de su prisión por 
estar rodeada de muros, y sin responder á 
nuestras observaciones ha continuado hablan-
Jo de sus robos. Héaqu í los principales rasgos 
que marcan e! estado de F . . . , tomados todos 
por nosotros en ocasión de estar él solo en su 
calabozo, y sin que pudiera apercibirse de 
que le observábamos. 

Frases entre cortadas, cortas, emitidas di­
fícilmente por hallarse poseido indudablemen -
te de un vivo sentimiento de cólera interior: 
palabras balbucientes y oscuras, algunas re­
petidas muchas veces, v. gr. , ni visto ni oido; 
articuladas con energ ía , ¡ este desgraciado, 
este desgraciadolli Y refiriéndose á su suerte 
por la acusación de los robos. 

Estos discursos, erróneos en el fondo , son 
enérgicos, sostenidos, algunas veces incom­
prensibles, porque las ideas inherentes se 
modifican con rapidez en sus formas, aun sin 
cambiar de objeto. Estos discursos van acom­
pañados de una pantomima animada, y de 
movimientos de brazos y manos, teniendo lu­
gar esta animación principalmente en los mo­
mentos en que se precipita hacia la ventana 
abierta, para contestar á las voces que cree 
oir, y en cuya dirección fija su mirada. 

Conducido durante el d ia , y por medida 
general de orden á la prisión de la torre, 
F . . . continúa por espacio de muchas horas 
sus discursos con igual ene rg ía , á pesar de 
las observaciones de los carceleros y centi­
nelas; dirigiéndose á los ventiladores á con­
testar a las voces, que cree oir. 

Estado de la inteligencia y de la memoria, 
—Primera apariencia de ficción.—Presenta 
un aspecto de calma indiferente, de verda­
dera inteligencia v de resignación y fianque* 
za. Estás disposiciones morales aparecen así 
que 'se l lama 'su atención hacia un punto 
cualquiera, y principalmente hacia su crimen. 

F . . , como hemos dicho ya, ha reconocido sin 
dudar desde la primera visita á M r . Lafargue. 
Preguntado por este cómo se halla de salud y 
cuántos dias hace que no ha visto á s.u mujer, 
conté-ta que.se encuentra bien, y hace quin­
ce dias que no la ha visto. M r . Lafargue le 
dá noticias del hijo que le resta, y le dice que 

• tiene algunas costras en la cara, á lo cual 
contesta que en efecto, ya se lo había Indica­
do su mujer. Preguntado por qué se halla 
preso, toda vez que no se le acusa de robo, 
contesta, bien sobéis por qué, Mr. Lafargue. 

Dirigida la conversación hacia el crimen 
de envenenamiento que se le imputa, el acu­
sado responde con una precis ión, refiriendo i 

hasta los más pequeñus detalles que prece­
dieron, v siguieron á la muerte de sus hijos 
María y Julio. Manifiesta el nombre de las 
sustancias venenosas empleadas, su cantidad; 
las casas de los comerciantes en que se com­
praron; el dia y hora en que se las hizo to­
mar; elmomentoeo que estas pobres criaturas 
empezaron á sentir los efectos del agente tó­
xico; la hora en que se presentó ei médico; 
el tratamiento que empleó y la conversación 
que tuvo lugar con él; precisando por último, 
el instante en que sus hijos dejaron de 
existir. 

Durante un cuarto de hora que duró esta 
conversación, no esper imentó ningnn deseo 
de hablar de sus robos, espresándose con me­
nos vivacidad y con tanta lucidez como 
verdad. 

Llamándole la atención hacia que está en la 
cárcel por la muerte dada á sus hijos, y no 
por los robos que dice, contesta, aunque con 
alguna vaci lación, yo estoy aquí por esto. Se 
le hace notar su error, y que vá á ser pre­
sentado al Tribunal d-Assises, y manifiesta 
que cuanto antes será mejor, que quisiera 
fuese á tal hora para tener el gusto de ver á 
sus hijos; añadiendo en seguida algunas pa­
labras que demuestran arrepentimiento de su 
crimen. E n el momento de terminar esta v i ­
sita, manifiesta con agradecimiento no que­
rer nada. 

(Se continuará). 

FILOSOFIA MEDICA. 

Academia Médico-quirúrgica Matritense. 

Discursos pronunciados por D. Pío Hernán­
dez en él debate de la homeopatía. 

ARTÍCULO I! . 

Desearía se me espusiesen los nuevos ar­
gumentos, objeciones, dudas y aun los infi­
nitos sofismas y tergiversaciones de que se 
hayan servido para zaherir la doctrina ho 
meopática, y que hayan sido contestadas y 
aun no lo estuviesen y a , norque es preciso 
tener presente que en España , como en todas 
las naciones de Europa, se ha procedido de 
ia misma manera para comba l i r i a doctrina, 
y como la homeopatía posee ya una rica y 
numerosa biblioteca,' solo la ignorancia vo­
luntaria de los adversarios de Hahnemann, 
puede ser el motivo de juzgarla muerta en ei 
campo de la ciencia. Inút i l es, pues, decla­
mar un dia y otro dia con vaguedades sin 
efecto, y con denegaciones sin prueba. Nos 
vamos aproximando á lo esenci-l de la cues­
t ión, pero aun tengo que refutar algunas 
apreciaciones del Sr . Mata , presentadas tan 

solo para alucinar á los incautos que se de­
jen arrastrar por el ridículo eon que ha que­
rido cubrir al hombre eminente en la ciencia 
que ha consagrado su vida y su reposo á fin de 
descubrir algo bueno con que surgir a las 
necesidades apremiantes de la humanidad 
doliente. 

E l Sr. Ma ' a ha juzgado á Hahnemann con 
la parcialidad que debia esperarse, porque de 
otro modo, es dec i r , eon la verdad desnuda, 
no hubiera podido menos de reconocer , que 
médicos de la talla científica y práctica del 
Hipócrates a lemán, se les juzga con respeto, 
y antes de desechar los eslravios á que como 
hombre haya podido pagar tributo, es preciso 
comparar doctrina con doctrina, con la i m ­
parcialidad del crítico desapasionado , con la 
rectitud de un buen lógico y con la severidad 
de nu práctico concienzudo. Mas para colo­
carse en esta posición, se necesita un estudio 
de la doctrina homeopática que no ha dado 
pruebas hasta ahora de haberle hecho al s e ­
ñor Mata, como lo demostraré hasta ia ev i ­
dencia. Respecto al modo como se ha juzgado 
aquí á Hahnemann en los años de su retrai­
miento de la medicina, escritos están los mo­
tivos por él mismo, y no le es dable al señor 
Mata , ni pasar una espouja, ni mucho menos 
llevarse la superficie de la tabla en que estén 
incrustados con caracteres tipográficos. 

E l sentimiento paternal, solo fué la es­
presion de una aspiración á un optimismo 
práctico deque tanto distaba el arte; pero 
la verdadera razón de su separación d e l 
ejercicio de la medicina, era, y téwgalo 
presente el Sr . Mata , la insuficiencia de los 
recursos t e rapéu t i cos , la incoherencia de las 
opiniones dominantes, la falta de un principio 
fijo á que ajustar las indicaciones, etc., etc., 
prefiriendo por lo tanto consagrarse á traba­
jos literarios para sostener su numerosís ima 
familia, que transigir con lo que no le ofrecia 
garant ías de una solidez progresiva que en su 
calidad de genio deseaba. Si esta conducta 
es noble y digna, solo lo pueden apreciar 
debidamente los que un año y otro año han 
pasado por las amarguras de la practica,-á 
pesar de que la mina de la credulidad publica 
tenga un filón inagotable y tan ico que sus 
asociados cobren dividendos activos sin verse 
precisados á aprontar ninguno pasivo. 

\ a que de este asunto me ocupo, no quiero 
dejar pasar sin contestación la situación r idi ­
cula en que se ha colocado á Hahnemann, 
precisamente cuando estaba dundo el raro 
ejemplo de una abuegacion y heroísmo su ­
blimes, abnegación y heroísmo que cierta­
mente no son los materialistas en medicina 
les más dispuestos á reconocer. L u efecto , a l 
retraerse Hahnemann de la práct ica médica á 
causa de la desconfianza que le inspirara la 
medicina tradicional; al renunciar á las vea-
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tajas de su justa reputación científica, y á las 
utiiidades de su clientela; al sujetarse al 
ímprobo trabajo de vivir honradamente de 
traduciones, heria el positivismo de su pri­
mera esposa, Tque como muchas mujeres, por 
no decir la generalidad, no comprendiendo la 
elevación del sacrificio que se impuso, valo­
raba la importancia del sentimiento por las 
pérdidas materiales que ocasionaba, y claro 
está que no habia de salir bien librado y ni 
mostrarse dispuesta á enaltecerle y compartir 
con su esposo de la para ella quimérica idea, 
de ocupar en su tdia una brillantísima página 
en ia historia de la ciencia. 

Mas dotado Hahnemann de una voluntad 
de hierro y de una salud tipo, pudo hacer 
frente á tanta contingencia para seguir im­
perturbable lo que se habia propuesto. Así 
qué en efecto, y cuando en sus trabajos le tocó 
el turno á Cuilen, y cuando llegó Hahnemann 
al pasaje en que el médico inglés decia que 
la quina curaba indefectiblemente las inter­
mitentes, ocurrió á su traductor preguntarse 
asi mismo: ¿con qué derecho afirma el autor 
de la materia médica de un modo tan absoluto 
la acción curativa de la quina en las inter­
mitentes? Se respondió incontinenti decidién­
dose á esperimentarla en sí mismo, y aqui 
empieza, señores, la verdadera historia de la 
reforma médica; sufrió por el tiempo nece­
sario la acción patogenésica del antitípico por 
escelencia; se desenvolvió en él una inter­
mitente análoga en su cuadro sintomático á 
la que la quina cura, y admirado dei resul­
tado, no pudo menos de esclamar: ¡Si la 
indefectibilidad curativa de, la quina proce­
derá de la virtud de producir una enfermedad 
semejante! Hé aquí, pues, el primer destello 
de la doctrina homeopática, el primer paso 
en el método esperimental llevado después 
á cabo con una constancia sin igual; la aurora 
de ia homeopatía que tan refulgente luz ha­
bia' de arrojar después en el campo de la 
ciencia. E l Sr. Mata padece una equivo­
cación al haber manifestado que de este pri­
mer hecho resultó la ley de los semejantes, 
pues ni Hahnemann, ni su espositor Leon-
Simoa, dicen más que lo que dejo referido; 
antes por el contrario, las sucesivas espe-
riencias del mercurio, la belladona, digital y 
la coca de Levante, fueron las que, por sus 
resultados análogos á los de la quina, pro­
dujeron en Hahnemann el convencimiento, 
de que si los medicamentos curan, es por la 
facultad que tienen de producir enferme­
dades análogas á las que curan; lo cual está 
espresado fielmente en la abreviada fórmula 
similia, similibus curantur. 

De lo espuesto respecto á Hahnemann, re­
sulta: que no fué la muerte de UDa hija lo que 
le hiciera abandonar la medicina alopática; 
que tampoco es cierto que su práctica no le 

produjese lo bastante para evitar sus disen­
siones domésticas, puesto que fué lo con­
trario, es decir, que el abandono de su nume­
rosa clientela y el entregarse á trabajos lite­
rarios, fué el motivo de la incesante lucha 
matrimonial que tuvo que sostener á fuerza 
de paciencia. Para concluir, en fin, con estas 
fruslerías y puerilidades de las que tanto 
partido ha querido sacar el Dr. Mata con el 
ridículo, le diré que la homeopatía no ha sido 
revelada; que en este sentido no lo ha podido 
leer en ninguna obraheraeopática, y que todo 
lo más que ha servido de pretesto á su manía 
de ridiculizar, son frases retóricas de mas ó 
menos efecto y gusto como las que frecuente­
mente emplea e! crítico á quien me dirijo. 
Pero es lo cierto, que reformas científicas 
tan profundas como la producida por Hahne­
mann, solo se verifican por genios de primer 
orden, por médicos de gran talla, que pierden 
de elocuencia oratoria lo que ganan de ta­
lento de observación, con lo cual progresa 
tanto ia ciencia práctica, cuanto se estravía 
con peroraciones infecundas por lo abstrac­
tas. 

He quedado sentado que las repetidas espe-
rimentaciones de la quina , mercurio, bella­
dona, coca de Levante, etc., le dieron la 
clave para fijar la indestructible ley terapéu­
tica ; ley que sancionada después con mu­
chos años de esperimentaciones fisiológicas y 
clínicas, es el gran principio más funda­
mental , más básico y por lo tanto más impor­
tante, déla doctrina hemeopática. Mas antes 
de entrar de lleno á probar la exactitud y 
certeza de este principio demostrado y de­
mostrable, habré de decir algo sobre él a 
priori 7 a posteriori en contestación á las 
ideas que sobre esto ha emitido el Dr. Mata. 

Ha ya muchos años que se viene discu­
tiendo entre los filósofos sobre cuál es el 
mejor y el más legítimo origen de los cono­
cimientos humanos, y al enunciar este pro­
blema se ofrece al instante á la mente, la 
pugna suscitada entre dos grandes filósofos, 
de los cuales, representante el uno del méto­
do inductivo y del deductivo el otro , adop­
tando Bacon el famoso axioma de Aristóteles 
de nihil est in intelectu quod prins non fuerit 
in sensu, axioma refutado por Leibnitz con la 
ingeniosa adiccion de nisi. intelectus ipse; 
concediendo el primero la acción derivada 
del no yo, y suponiendo Descartes al yo, una 
acción que muchas veces no tiene, se efectuó 
un movimiento general científico, que produ­
jo la división de la medicina en dos campos 
opuestos, efecto del movimiento de la inteli­
gencia humana. Materialismo y espiriíua-
lismo fueron las divisas de este cambio, y 
materialistas y espiritualistas las escuelas 
médicas que la revolución filosófica produjo. 
Ambas direcciones son altamente defectuosas 

y en estremo insostenibles, porque tanto 
bajo el aspecto materialista como espiritua­
lista, el problema médico no podia resolverse 
sino parcialmente; unos y otros delinquían 
gravemente, ya por fundarse sobre analogías 
falaces y separarse del hombre eu estado de 
salud y enfermedad, ya por considerarle 
como un ser inorgánico y convertirle en una 
máquina calculable, en un laboratorio, ó en 
un autómata. 

No siendo mi objeto engolfarme en consi­
deraciones filosóficas, por la evidencia que 
abrigo que solo servirían para distraerme del 
objeto principal, creo ocioso detenerme á 
probar que rara vez existirá un a priori des­
provisto de su competente a posteriori, y 
que lo natural es que la análisis y la síntesis 
no estén aislados cuando se trata de un fenó­
meno ó de un hecho; que no se puede ne­
gar que el yo es activo y pasivo según las 
circunstancias; que eu la cuestión del hecho, 
la medicina ha seguido casi esclusivamente, 
el a posteriori representado fielmente por el 
posthoc ergo propter hoc; y digo casi esclu-
sivamente, porque se cree que la física y la 
química, la analogía y el empirismo sirven 
para determinar a priori las virtudes curati­
vas de los medicamentos. La medicina secu­
lar que tales creencias abriga no ha medi­
tado que la química, botánica y física nunca 
pueden decirnos lo que hay de curativo en 
los medicamentos, del mismo modo que la 
anatomía patológica. no podrá decir por sí 
sola todo lo que hay de curable en un enfer­
mo. E l empirismo, siendo un método ciego 
y sin ley, no teniendo más que presente, 
invalidándose el pasado, y presentándose sin 
porvenir, no es un a priori filosófico, no es 
una induccioD , no es cosa alguna científica 
estable. La analogía, en fio, en medicina, 
solo tiene el mérito cuando más , de confir­
mar en parte lo que por via más segura se 
ha adquirido; puede también establecer al­
gunos precedentes, pero nunca suministrar­
nos los datos necesarios para la resolución 
del problema médico; es pues imperfecta, 
sin contar los perjuicios que ha ocasionado y 
los que aun puede irrogar en lo sucesivo. La 
homeopatía satisface estos estreñios, y en la. 
lucha filosófica de la era moderna, armoniza 
á Bacon con Descartes el a priori y el a pos­
terior^, la análisis y la síntesis, la actividad 
y pasibilidad del yo, de lo cual resulta que 
es ecléctica en el verdadero sentido de la 
palabra. 

La esperimenlacion pura, base esencial 
del método homeopático, está destinada a 
descubrir la acción curativa de los medica­
mentos, sin tener en cuenta ninguno de los 
dalos que antes he dicho eran el iodo de la 
escuela alopática; es el a priori médico po­
sible , racional y más seguro, el a priori de 



Descaries, es el método deductivo más pro­
pio y legítimo. La esperimentacion clínica 
corroborando con la curación el experimento 
puro, es el a posteriori más fiel y asequible, 
es la inducción más justa y el reflejo más 
claro del método baconiaüo. S i , pues, indu­
ce y deduce; si forma juicios a priori y a 
posteriori, claro es que analiza y sintetiza, 
que admite y repele la actividad y pasibidad 
esclusivas. A l deducir de la curación cientí­
fica de una afección la acción directa del 
medicamento empleado, legítima la veraci­
dad de! post hoc, ergo propter hoc de la anti­
gua escuela. Al sentar la ley que reasume y 
esplica el hecho; al fijar la base que sostiene 
la doctrina y conduce al médico á la adquisi­
ción de los resultados que se propone, deja 
de ser empírica, entra en la via de la lega­
lidad , adquiere el derecho y título de cien­
cia. Siendo esta ley la espresion exacta de 
la más pura y natural observación, no te­
niendo su origen en ningún concepto ideal y 
abstracto , no siendo el resultado de cálculos 
hipotéticos, sino basada en la más asidua es-
periencia, se eleva al rango de principio. Hé 
aquí , pues, probado , que el similia simili­
bus es el dogma de fé que caracteriza, dis­
tingue, armoniza y separa ambas ^escuelas 
médicas, siendo para la homeopatía el em­
blema más espresivo, y para la reinante es­
cuela el lema más terminante y que más de­
clara sus vacíos, sus dudas, sus reyertas y 
sus fracciones. 

S i , pues, bajo el punto de vista filosófico-
la doctrina homeopática satisface las exigen­
cias de. la época; si en atención, y conside 
rada bajo el aspecto puramente médico, con 
cilia los ánimos, apaga las discordias y con­
vida á la unidad, ¿se quiere ni se ha visto 
nunca una perspectiva más halagüeña? ¿No 
ofrece suficiente garantía para que se la exa­
mine y estudie? 

Esto es lo que de filosofía puede y debe 
mencionarse sin perderse en elucubraciones 
abstractas, que podrán entretener, pero es­
tad seguros que no sacareis de ellas provecho 
alguno, ya para curar mejor-vuestros enfer­
mos , ya para deducir con conocimiento de 
causa lo que haya de bueno en la doctrina de 
Hahnemann. Este célebre médico no ha pre­
tendido escribir filosofía, sino medicina, v 
medicina práctica; el Dr. Mata, sin embar­
go, se empeña en pasear por los campos 
imaginarios, y vé á Hahnemann, aquí sen­
sualista porque dice, que dicen sus obras 
que nada hay preconcebido, que nada se sabe 
sin la ayuda de los sentidos; allí le ve ma­
terialistas en las enfermedades crónicas por­
que admite miasmas; más allá, visionario 
ó dinamista, en fin, Hahnemann es... lo que 
quiera el Sr. Mata, pero no lo que es en rea­
lidad, como Jo presentaré á la vista de los 

impar«iaies, de las personas deseosas de for 
mar un juicio recto sobre la ^homeopatía. 

(Se continuará.) 

HIGIENE PUBLICA. 

Empezamos á insertar á continuación la 
memoria que con el título de «Zo que son 
y lo que deben ser las casas de socorro,-» 
ha dedicado á la Junta Municipal de Bene­
ficencia su aulor y nuestro amigo, don 
Antonio Valles y Pablos, individuo del 
Cuerpo facultativo de hospitalidad domici­
liaria, asignado á la guardia permanente 
en la casa de socorro del primer distrito. 
Creemos este trabajo, á la par que. impor­
tante, de sumo in terés , y por lo lanto^ pro­
curaremos publicarle sin interrupción en 
los menos números posible. Visto el buen 
resultado que vienen dando laá casas de 
socorro, planteadas en Madrid desde el 
año de 1858; vista la preferencia con que 
la prensa política se ha ocupado en varias 
ocasiones de dar á conocer tan útil c rea­
ción, esforzándose por demostrar su organi 
zacion, las ventajas que reporta y ios l u ­
nares que aun conserva, porque nada ha 
salido perfecto de una vez de las manos del 
hombre, creemos que no habrá ocasión 
más oportuna que la presente para dar á 
conocer á nuestros lectores el bello y aca­
bado trabajo del señor Valles, persona que 
há estudiado con suma detención esta 
materia; y tanto más lo eremos así , cuan­
to que la lectura de.dicho trabajo dará á 
conocer la organización y relaciones de ios 
centros facultativo y administrativo de d i ­
chos establecimientos, con la esplicacion 
de las clases de distintos servicios que en 

ellos se prestan, así á la humanidad do­
liente, como á las clases necesitadas. Hoy 
que en algunas de las grandes capitales 
de España se agita por sus municipios 
la cuestión de crear casas de socorro como 
en esta, en número proporcional á su v e ­
cindario y demás necesidades, creemos 
útil la lectura de la Memoria del señor 
Valles , no ya solo por lo que toca á su 
actual organización sino, porque en la se­
gunda parle de su trabajo se ocupa de lo 
que debieran ser dichos establecimientos: 
en ella se propone la reunión en un solo 
edificio, construido ad hoc en sitios ade­
cuados, de todo'Io que dependiendo de los 
ayuntamientos, constituye [socorros al ve­
cindario, ya sean materiales, ya sociales, 

ya intelectuales. E l pensamiento de reunir 
en un solo local lodos estos recursos, pen­
samiento que venia agitándose algún t i em­
po en la mente de los que nos hemos o c u ­
pado de Beneficencia municipal, sin que 
por esto pretendamos disminuir en nada el 
mérito del Sr. Valles, le creemos útil y ra­
zonado en consideraciones de convenien­
cia, de mejoramiento del servicio y de 
economía. En efecto, la reunión en un 
solo edificio, construido ex profeso, como 
el Sr. Valles indica en los bellísimos p la ­
nos que acompañan á su trabajo de la casa 
de socorro, con las dependencias que hoy 
tiene, las escuelas de niños, niñas y p á r ­
vulos, la tenencia de alcaldía, la preven­
ción c iv i l y las bombas para incendios, 
reportaría grandes beneficios á Madrid, ó 
á la población que la aceptase, tanto por 
la economía que resultaría de los gastos 
en el presupuesto municipal para el pago 
de locales de estos diversos establecimien­
tos, cuanto porque la inspección de todos 
y cada uno se har ía más fácil y mejor, y 
las casas de socorro llevarían [con doble 
razón este título, pues que en ellas, como 
hemos dicho antes, se prestar ían auxilios 
intelectuales, morales ó sociales y mate­
riales. Creemos digno de estudio el pro­
yecto del Sr. Valles, y aunque en nuestro 
concepto adolece de haber dado demasia­
da estension á las enfermerías y departa­
mentos agregados á ellas, tanto que casi 
se las puede juzgar unos pequeños hospi­
tales, esto no obsta para creerle muy ase­
quible de planteamiento y de útiles resu l ­
tados. E l primer paso está dado; las casas 
de socorro de Madrid, acaso ia más útil 
institución de cuantas deben su existencia 
al municipio, han llenado la primera época 
de su vida; como lodo lo hecho por la i n ­
teligencia ó por la mano de los hombres, 
han demostrado en los tres años de exis­
tencia, lo conveniente que seria el i r pen­
sando en su progresivo mejoramiento y en 
darles el segundo impulso, que en el orden 
regular debe ser más vigoroso que el p r i ­
mero, toda vez que ya se conoce suficien­
temente el terreno sobre que se trabaja. 

Felicitamos, pues, al Sr . Valles por su 
trabajo, ya que al ser encargedo de él por 
el inspector del Cuerpo, le cabe la satis­
facción de haber iniciado con estension y 
de un modo razonado el pensamiento de 
reforma de dichos establecimientos, aun­
que, seguros como estamos de los buenos 
deseos que animan al Alcalde corregidor 



y á la Junta municipal de JTadrid, casi nos 
a t r e v e r í a m o s á asegurarle que por ahora 
su proyecto no se rea l i za rá , t en iéndonos 
que contentar diciendo: 

¡Lástima no sea verdad tanta belleza] 
pues solo pueden resolver estas cuestiones 
tan trascendentales las soluciones que dan 
los n ú m e r o s ; así que h u b i é r a m o s visto 
con sumo placer en la Memoria del señor 
Ta l les , tratada la cuest ión de recursos y 
de presupuestos para la cons t rucc ión de 
edificios de nueva planta con todas las 
condiciones que en ellos se requiere. Con 
todo, el segundo paso en l a vida de las 
casas de socorro es t á dado; y las i n d i c a ­
ciones del Sr . Val les , no p a s a r á n entera­
mente desapercibidas ante la i lus t rac ión y 
no desmentido celo de la Junta munic ipa l . 

Lo que son y lo que deben ser las casas de so­
corro. 

Cuando al meditar el trabajo que sobre la 
organización de las Casas de Socorro tuve el 
honor de leer en febrero ú l t i m o , ante mis 
dignos compañeros del cuerpo facultativo, 
comprendí lo arduo de la tarea qu'e me fué 
impuesta y lo difícil de Henar mi cometido de 
un modo digno de ia elevación del asunto. 
Esta consideración me obligó á demandar 
indulgencia, llegando la generosidad de mis 
comprofesores al punto de concedérmela tan 
grande como lo habia menester y yo espe ­
raba. 

Lejos estaba entonces de mi ánimo la idea 
de que pud ie ra o f r e c é r s e m e m á s tarde el 
compromiso de ampliar y deta l lar las cues ­
tiones que a l l í d e s f l o r é , obligando á m i escaso 
ta lento á un esfuerzo , en el q u e , si otros po ­
d r í a n hacer que b r i l l a r a n sus dotes de h a b i ­
l i d a d y e n e r g í a , yo no he de a lcanzar otro 
resul tado que l a d e m o s t r a c i ó n de m i d e b i l i ­
d a d . M e an ima, sin e m b a r g o , lá e spe ranza 
de que , s i entre sabios c o m p a ñ e r o s ob tuve 
b i en crecida benevo lenc ia , hoy no me l a n e ­
g a r á n t ampoco mis nuevos y autorizados j ue ­
ces.; tanto m á s , cuanto q u e , dejando á un 
lado pretensiosas aspiraciones c i en t í f i cas , solo 
m e ocupo , con l a modest ia que cumple a l 
m é d i c o , de hacer presente á la E x c m a . Jun t a 
M u n i c i p a l las mejoras de que , en m i c o n c e p ­
t o , es susceptible l a beneficencia d o m i c i l i a ­
r i a , especia lmente en su parte f acu l t a t i va , é 
inc iden ta l mente en l a admin i s t r a t i va , 

Son vde tanto i n t e r é s todas las cuestiones 
que con l a beneficencia t ienen inmedia to con­
tacto, que es un deber de coocieucia para 
todo hombre que ocupe un lugar cualquiera 
en el inmenso círculo de tan importantísima 
institución dedicarse cou afati á su estudio y 
llevar el óbolo de su inteligencia á esta gran» 

de obra de humanidad, cuyos crecientes ade­
lantos han de llegar á hacer impotentes los 
esfuerzos de los partidos políticos estreñios: 
enjugando lágr imas , remediando males, so 
corriendo necesidades, desarrollando, en una 
palabra, todos los portentosos efectos d é l a 
caridad ; de ese sublime sentimiento del co­
razón humano que ennoblece y eleva , tanto 
como alivia y saua. Este es el punto sobre el 
cual estriban todas las teorías del deber y del 
derecho que, una vez deslindadas, harán na­
cer la armonía de las hoy tan defectuosas 
como mañana perfectas sociedades. 

E l hombre Dios lo dijo: «Amaos todos corno ! 
hermanos:» máxima imperecedera, y que ha 
de sobrevivir á los siglos. Su aplicación es la 
caridad; necesidad de todos los pueblos, y de 
todas las épocas, que con más ó menos regu­
laridad se ha ejerchado desde los tiempos más 
remotos; virtud hija del sentimiento de com­
pasión innato en el hombre, pero cuya ver­
dadera importancia se debe al catolicismo, 
que de acto natural que era , la levantó á la 
categoría de deber sublime ; á la propaganda ! 

de esta doctrina cristiana se debe el que se 
haya estendido cada vez más , así como se 
deben á su influencia los primeros estableci­
mientos destinados, tanto á la curación de 
las enfermedades, cuanto á otros diversos 
piadosos objetos. Sin embargo, la limosna, 
primera base de su sostenimiento desde t iem­
po inmemorial, las cesiones y donativos, las 
herencias y legados, factores que en conjunto 
contribuyen á su maníenimiento , llenaron 
este objeto imperfectamente, pues conser­
vando el carácter de merced sin obligación 
fija, esterilizaron no pocas veces ios frutos 
que eran de esperar, y que sus fundadores se 
proponían recojer. 

E l clero y los insti tutos religiosos, espe­
cialmente , se encargaron d e s p u é s de su d i ­
rección ; y si bien v iv ie ron por sí tales crea­
ciones y se sostuvieron con decoro , fué á 
costa de duros sacrificios impuestos á los pue­
blos ; sacrif icios que estos h a c í a n á d i sgus to , 
por m á s que a s í no pareciese . De a q u í l a de­
gradación en que l legaron á encontrarse los 
que disfrutaban los benelicios de c a n d a d , que 
realmente es un derecho re l ig ioso , m o r a l y 
pol í t i co-soc ia l que asiste a l d e s v a l i d o ; c u y a 
p r o t e c c i ó n const i tuye un verdadero deber para 
sus semejantes. « G a n a r á s el pan con el sudor 
de tu r o s t r o . » E l Sa lvador dispuso que ei 
hombre viviera de su trabajo. N a d a m á s 
justo que cumplir su precep to ; pero a! que su 
organismo le abandona , bien por enfermedad 
ó bien por otra causa cualquiera, ¿no tiene 
un derecho , incuestionable á todas luces, 
para ser socorrido por la sociedad en" que 
vive , y por la que tal vez ha sacrificado su 
existencia? ¿Y acaso no es incalificable el 
abandono de este miembro por el cuerpo so­

cial en que vive, dando lugar á que en su 
degradación implore la caridad* pública y la 
espió te , a la par que eche en cara á la so­
ciedad en masa los graves defectos de su o r ­
ganización? S í , á no dudarlo: y de aquí se­
guramente ha nacido el que , convencidos los 
hombres de estas verdades, aunen sus es­
fuerzos en bien de sus hermanos, á fin de so­
correrlos en sus enfermedades, necesidades 
y miserias, librándolos del envilecimiento y 
la abnegación , rail veces peores que la mis ­
m a muerte. 

Los gobiernos, por su parte, no han que­
dado inactivos ante el movimiento general; 
pero , á la verdad , han hecho tan poco , que 
aún estamos al principio de una organización 
de Beneficencia. Sea dicho de paso , todo lo 
bueno que hasta aquí se hizo en bien del po­
bre y del menesferoso ; debido fue á esfuerzos 
de algunas sociedades, que sin el apoyo y 
amparo tutelar de ios gobiernos que las vie­
ron nacer, solo pudieron -hacer patentes lo 
estériles que serán todos los esfuerzos aisla­
d o s , en tanto que una vasta organización no 
absorba todas las corporaciones benéficas y 
las vigorice , haciéndolas depender directa­
mente del Estado. En la misma capital nos 
encontramos con establecimientos sostenidos 
por el Estado , por ia provincia y por el mu­
nicipio, con la beneficencia domic i l i a r i a , sin 
olvidar las también domiciliarias de San V i ­
cente Paul y juntas de Damas. M i inteligen­
cia no ha podido encontrar la razón de esta 
anomal ía . Mi rando de ten idamente , se hallan 
graves inconven ien tes , nacidos de esta d i ­
versidad ; y en este momento me refiero á la 
cuestión de los recursos que aportan , y á la 
falta de unidad de dirección en las necesida­
des que socorren. 

S i e m p r e tuve ej convencimiento, y cada 
vez me afirmo más y más en la opinión de 
que la beneficencia debe ser u n a , general, 
sostenida por el E s t a d o , que debe adminis­
trar los productos que la d e s a m o r t i z a c i ó n de 
sus bienes h a y a p roduc ido , con cargo á la 
p rov inc ia y m u n i c i p i o de lo que p r o p o r c i o n a l -
raente les corresponda c u b r i r en la totalidad 
de gastos que ocasionen ; y es!a es hoy una 
necesidad que cada vez se deja sent i r coa 
m á s fuerza , y si me c i rcunsc r ibo al municipio 
es ind i spensab le . 

M a d r i d , la capital de l a m o n a r q u í a , tiene 
organ izada la beneficencia d o m i c i l i a r i a , que 
sostiene y paga el pueblo y la M u n i c i p a l i d a d , 
y s in emba rgo , t i t u b e a r é en asegurar que cua­
tro quintas partes de los asistidos ( v é a n s e los 
estados mensuales de las secciones) son foraste­
ros. ¿Es justo, pues, que se recargue á un pue­
blo , por este concepto, para que de los b e ­
neficios disfruten los estranos? N o , cierta­
mente. ¿Lo seria el que estos infelices fuesen 
abandonados por la beneficencia domicil ia-



ria? Tampoco. ¿Qué camino seguir? Muy sen­
cillo , á mi modo de ver: que el gobierno se 
haga cargo de la beneficencia domiciliaria; 
único medio de no perjudicar al pueblo ni á 
los forasteros, y llevar adelante una institu­
ción llamada á hacer desaparecer casi por 
completo la hospitalaria que la organización 
social y la civilización actual rechaza. 

No es del caso la impugnación de la una 
para hacer brillar más patentemente las ven­
tajas de la otra. La hospitalaria cumplió su 
comisión ; hoy no creo que pueda cumplirla, 
y tiene que abandonar el puesto á la domici­
l ia r ia , más en consonancia con las necesida­
des actuales. L a primera viene juzgada por 
un sin número de médicos filósofos, tanto es-
tranjeros como nacionales, que se han ocu­
pado de las desventajas é inconvenientes que 
la colocan muy por debajo de la segunda: la 
que si hoy escede á la primera en utilidad, 
m a ñ a n a la superará con mucho. L a economía 
que esta produce viene en mi á j i í d a , si algo 
me faltara, para probar su bondad ; pero á 
más de esta r a z ó n , que es muy valedera, 
existen otras no pequeñas que abogan en su 
favor, y cuya magnitud no permite que se las 
considere de poca monta. Se hallan entre es­
tas la asidua asistencia de las familias res­
pectivas ; los cuidados de los deudos y ami­
gos; la alimentación que se proporciona con 
exactitud y esmero á los objetos más queridos 
de aquel desgraciado que , postrado en ei 
lecho del dolor , é imposibilitado de soportar 
een su trabajo el sustento para su esposa y 
prole , hasta en esta desgraciada situación 
tiene el consuelo de contribuir indirectamen­
te al sostenimiento de sus más caras afeccio­
nes y de verlas libres de la completa" ruina Y 
miseria. Estado moral cuya benéfica influen­
cia en la curación á nadie se oculta. 

No son estas las razones que militan en 
pro de mi doctrina , y que me deciden á ser 
de sus más decididos partidarios. Aquí no 
hay parte moral do losamente afectada por 
los recuerdos; no hay suspiros comprimidos; 
no hay escenas' n i equivocaciones lamenta­
bles , que, si no frecuentes, no dejan de re­
petirse algunas veces; no hay falta de vigi­
lancia , disculpable por el escesivo número 
de enfermos encargados á dos ó tres personas 
indiferentes; no hay precisa vent i lación, ni 
limpieza á horas determinadas, ni tampoco 
períodos ya marcados para la alimentación; 
tampoco existen esos dias de entradas que 
con sus múltiples inconvenientes ejercen su 
nociva influencia, ya retardando la curación* 
ya exacerbando los padecimientos, ó ya pro­
vocando nuevas recaídas é los que, convale­
cientes todavía, un retraso motivado por un 
esceso imprudente, hace terminar de uua 
manera funesta la enfermedad que conve­
nientemente tratada estaba ya juzgada. 

Faltan , romo es consiguiente, en la asis­
tencia á domicilio , esas escenas lastimosas 
en que el llanto suple á la palabra, en que la 
crisis natura! del dolor, espan>iva para el que 
le vierte, deja de serio para e! que , bajo el 
influjo de un padecimiento grave, es testigo 
presencia! de la muerte de! número inmedia­
to , causa de los aves lastimeros de la familia 
que se encuentra vacía la cama que el padre 
ó esposo ocupaba. E n una palabra, en la 
hospitalidad domiciliaria no hay más que el 
padecimiento físico, producto de la causa ó 
causas que le dieron origen. 

Todas y cada una de estas razones que 
forma el paralelo entre una y otra asistencia, 
me hacen terminar este período con el axio­
ma o aforismo que por su conformidad con 
este modo de ver , allá á principios del siglo 
consignaba un célebre médico, como lema de 
un trabajo que sobre esta materia versaba: 
«Cualquiera hombre q'ie tenga un hogar, una 
familia , un amigo, no necesita hospital, y 
estará mejor asistido en su domicilio.» 

Ta l vez de una manera vehemente, pero 
sin faltar á la verdad, he hecho la apología 
de la asistencia domiciliaria; y \ a que em­
prendí este camino, justo será manifestar que 
en los hospitales encuentran las personas que 
á ellos acuden cuanto necesitan para la cu­
ración de sus dolencias, y dignos facultativos 
que honran á la ciencia y al país que los cuen­
ta entre sus hijos. Pero esto, muy convenien­
te para el que solo, sin familia, quizá sin 
hogar, y siempre sin recursos, acude á ellos, 
¿reúne las condiciones convenientes en los ca­
sos antes espuestos? Seguramente que no : la 
indicación hecha sobra para demostrarlo. 
• Dejo , en mi concepto, demostrado que la 

asistencia á domicilio se recomienda por SÍ 
misma: una razón más en el orden moral , v 
creo que no pueda caber duda de sus inmen­
sas ventajas. L a juventud se halla en peligro 
en todas partes y de todos modos: á los gran­
des establecimientos concurren toda clase de 
personas cuyo trato es inevitable: las de ma­
las costumbres, las viciosas, las criminales 
tal vez, en todas partes se ejercitan, por más 
grande que sea la vigilancia; siempre busean 
v íc t imas , hasta por distracción; y los jóvenes 
sencillos, de corta educación ó "de no muy 
buena propensión , pero enfrenados por Io s 

padres ú otras personas que de ellos cuidan, 
se contagian con los atractivos de la perver­
sidad que se encierra en ellos, y salen del es­
tablecimiento sin una enfermedad física, pero 
con una moral que les ha de destruir poco á 
poco, hasta que, estinguiéndose sus buenas 
tendencias, el vicio ó el crimen les haga con­
cluir anticipadamente su existencia eu un pe­
ríodo más ó menos largo. Añadiré otras con­
sideraciones que no quiero pasar desaper­
cibidas, tales son: e! consuelo que el profesor 

lleva á una familia, á la que especialmente so 
dirije; los defectos higiénicos que corrije , y 
los coüsejos que repite una y mil veces mien­
tras dura su asistencia, y que deja en pié para 
lo sucesivo; el sentimiento de cariño que des­
piertan en las familias los padecimientos del 
enfermo ; el anhelo con que siguen !a marcha 
de la enfermedad, á medida de cuya gravedad 
son más constantes, asiduos y cariñosos Ios-
cuidados que desplegan: ese mismo trabajo 
material que impone su asistencia . las educa 
al sentimiento, las eleva á consideraciones 
de un orden superior á su condición, las hace 
agradecer los desvelos del profesor y de la 
beneficencia que les proporciona cuanto ne­
cesitan ; y haciéndose más dignas, en fin , se 
reconcilian con la sociedad que antes tal vez 
detestaban. Las lágrimas son el lenguaje mudo 
de una sensación superior; son el rocío que 
beneficia las demás que han de ir saliendo de 
su estado rudimentario para entrar en un 
campo de afección y sentimiento desconoci­
dos , que han de enaltecerlas y sacarlas de su 
abandono y precaria situación. 

L a ambición justa y la reconquista de sus 
derechos están más allá ; pero preparados 
por una educación más adecuada á la fami­
lia , sin más que esta circunstancia adquiri­
r án mayor inteligencia, y echarán los cimien­
tos de la reorganización social á que el país 
aspira en !a actualidad. 

Después de estas ligeras consideraciones 
sobre beneficencia, y del paralelo que dejo 
trazado entre la hospitalaria y la domiciliaria, 
que tan ventajoso es para esta ú l t ima , no me 
resta sino marcar el orden que seguiré en la 
esposicion de las ideas que acerca del punto 
que. me propongo dilucidar suscitó su es­
tudio. 

Dividiré mi tarea en dos partes: en la p r i ­
mera , que llevará por lema lo que son las 
casas de Socorro , después de una rápida 
ojeada sobre la historia de la beneficencia do­
miciliaria en nuestro p a í s , me ocuparé del 
gran desarrollo que á este pensamiento supo 
darle la Junta Municipal , estableciendo las 
Casas de Socorro. Con este motivo espondré 
cuáles son las existentes , y lo mucho que en 
mi concepto les falta para l lenar ,á la parque 
su razón de ser, la mente de la Junta que 
acordó su c reac ión ; me haré cargo del cómo 
funcionan los centros facultativos y adminis­
trativos en ellas instalados, y, como comple­
mento , colocaré en su correspondiente lugar 
los cuadros estadísticos de los servicios pres­
tados en 1859 y 60 por los profesores de 
guardia permanente, con la cifra á que as­
cienden los enfermos que asistieran á la con­
sulta pública de cada distrito desde su insta­
lación hasta fines del ano próximo pasado 
(números 1 , 2 , 3 y 4), y uu resumen gene­
ral (número 5). E n la segunda parte me ocn-



paré de lo que deben ser las Casas de Socor­
ro: empezaré proponiendo una organización 
civil de la beneficencia , para de ella deducir 
cuál será el porvenir que ambiciono para es­
tos establecimientos, iniciando solo algunos 
de los puntos más culminantes que abraza la 
estensa esfera en que pueden girar uno y otro 
centro ; fijaré el número de ias que deben 
ser, así como la colocación más apropiada de 
las cinco hoy existente*; dando fin á mi tarea 
con la descripción de un establecimiento mo­
delo, que aspira á servir de tipo para lasque 
sucesivamente se han de ir creando , cuyos 
planos ocuparán el oportuno lugar. 

(Se oontinuará.) 

MORAL MEDICA. 

Bases para la observancia de una buena moral 
médica. (I) 

(Conclusión.) 

Conducta del médico para con el público.. 

Para ninguno tiene tanta importancia la 
opinión de las gentes como para el médico, 
pues es el hombre del pueblo en toda la es­
tension de la palabra, y el voto de este deci­
de realmente de su suerte: por tanto, nunca 
debe despreciar los medios de ganárselo á su 
favor, ilustrándole en sus preocupaciones y 
errores, y necio orgullo seria en un joven 
querer hacerse superior á ia opinión pública, 
y tener en poco su fallo. E l hombre esperi-
mentado conoce ya el objeto que se propone, 
y como quiere conseguirlo, todo lo tiene ya 
preparado y dispuesto para llegar á su fin. E l 
del médico, entre otros, uno de ellos es curar, 
y cuantas más ocasiones encuentra de ejercer 
m arte, más se acercará al fin benéfico que le 
inspira. Como el requisito principal para prac­
ticar mucho la medicina es la buena fama, 
todo facultativo"sensato, reputará por una de 

. sus primeras obligaciones el adquirirla y con­
servarla. 

Es verdad que un talento superior ó una 
feliz casualidad pueden en cierto modo vio­
lentar la opinión y acreditar á un profesor 
contra la voz general; pero estas son escep-
ciones muy raras. E l joven prudente debe in­
clinar poco á poco al púbiico en su favor, 
para que todos deseen confiarle su más pre­
cioso tesoro, que es la vida y la salud. 

Los medios de conquistar esta confianza 
son, además del cuidado que el enfermo re­
clama, la firmeza en los principios, la vida 
arreglada, la modestia, la circunspección en 
todas sus acciones y palabras, el tacto en la 
elección de las sociedades que se frecuenten, 

( i ) V é a s e nuestro n ú a ¿ e r e anterior. 

y el evitar toda apariencia que pueda perju­
dicar á la buena reputación. E l médico que 
empieza su carrera debe pensar que todos le 
observan con más atención que á cualquiera 
otra persona, porque como pertenece á todas 
las clases de la sociedad, todas tienen interés 
en conocer bienal que ha de disponer algún 
dia de su vida, y se creen con derecho para 
juzgarle. 

E l facultativo, como tal, no debe pertene­
cer a ningún partido, porque la popularidad 
es su elemento, y la libertad de pensar su 
más noble prerrogativa. Líbrese , pues, de 
militar bajo ninguna bandera política, ni de 
adquirir compromisos que le obliguen á ello: 
su mayor fortuna consiste en que la misma 
profesión que ejerce le impide inclinarse más 
á una fracción que á otra de la misma pobla­
ción en que vive, por cuanto á todas, como 
que están compuestas de hombres, ha de dis­
pensar con igualdad sus desvelos. 

No deja de ser muy provechoso que el me­
dico difunda en sus conversaciones ó escritos 
algunas ideas exactas sobre la conservación 
de la salud y la cura racional de las enferme­
dades, combatiendo las preocupaciones y fo­
mentando las instituciones que mejoren el es­
tado sanitario en general. Este es uno de los 
caminos más rectos para hacer bien, darse á 
conocer entre las gentes, y establecer su re­
putación, adquiriendo la confianza pública. 
Con todo, es necesario que guarde mucha cir­
cunspección al combatir preocupaciones añe ­
jas y costumbres muy arraigadas, porque la 
dureza escesiva puede ofender al pueblo y 
escitar su odio sin conseguir su enmienda. 

' E l carácter satírico ó el chistoso puede 
ofrecer algunas dificultades á los médicos jó­
venes. A ninguno perjudican tanto como a¡ 
hombre ante quien las gentes se ven obliga­
das á manifestarse en toda su desnudez, re­
velando debilidades ó secretos que no debe 
saber otra persona en el mundo', porque casi 
todos los enfermos preferirán franquearse á 
un profesor1 callado, aunque de medianas lu­
ces, que esponerse á las chanzas de uno so­
bresaliente y burlón. ¡Cuántos por su solo 
chiste se han granjeado enemigos irreconci­
liables! Porque los hombres perdonan más 
fácilmente una ofensa verdadera que el verse 
hechos objeto Je burla y escarnio. 

L a discreción es una de las dotes más pre­
ciosas eu el médico, por cuanto su profesión 
le constituye depositario de los secretos más 
íntimos, y tiene en su poder la suerte, no 
solo de individuos, si no de familias enteras; 
por manera que seria el último grado de ba­
jeza revelar lo que se le confia ó abusar de 
su encargo por especulación. Para evitar, 
pues, la menor sombra de sospecha en seme­
jante punto, debe acostumbrarse á no hablar 

smo lo preciso con los enfermos, responder 
vagamente á las preguntas que sobre ¿líos se 
le hagan, y no entrar jamás en ningún por­
menor que toque á las interioridades de la 
vida doméstica. 

Es absolutamente necesario que el médico 
huya del juego, de las bebidas y de la diso­
lución, porque estos tres vicios,' como tales, 
están en guerra abierta con la profesión, y le 
robarán para siempre la confianza del públi­
co. Un facultativo jugador no puede intere­
sarse por los enfermos; el que sea dado á los 
licores jamás tendrá clara y despejada la i n ­
teligencia, y el qufc se entregue á los placeres, 
por fuerza ha de carecer de la pureza y so­
lidez de carácter de que tanto necesita el 
ejercicio de la profesión. 

Finalmente, es necesario evitar todo lo que 
tenga asomos de avaricia, porque este vicio 
envilece al profesor y á la ciencia, ahuyenta 
á las gentes de pocos medios, y se opone á la 
buena fama, la cual vale más sin disputa que 
todas las riquezas. 

Conducta del médico con sus compañeros. 

Las relaciones con estos son de dos espe­
cies; unas generales, otras particulares, re­
lativamente á los enfermos. 

En cuanto á las primeras, deben fundarse 
sobre la base del recíproco aprecio, ó al me­
nos de la tolerancia. No hay cosa más difícq 
que juzgar á los demás, señaladamente en 
lo que concierne á la medicina; y si cuesta 
trabajo perdonar al público cuando censura 
las operaciones del facultativo, ¿cuánto más 
noest rañará que ellos mismos que conocen las 
dificultades de su profesión, lleguen á despre­
ciarse ó deprimirse mutuamente? 

El médico que habla mal de otro envilece 
el arte y se envilece así mismo. Cuantos más 
defectos vea el público en los facultativos y 
cuanto más despreciables se le hagan, más 
rebajado quedará el concepto que se forme de 
la medicina; y como esta falta de confianza 
en el arte recae en los que la ejercen, resulta 
que no solo esperimeoía las consecuencias el 
que denigra á sus compañeros, sino aun los 
mismos que han sido objeto de su censura. 
Tanto más respetado será el médico cuanto 
menos se divulgue su propio descrédito, Seria 
necesario suponer tanto egoísmo como falta 
de buen seso en aquel que procurase levan­
tar el edificio de su fama sobre las ruinas de 
la agena. 

E l médico que hablara mal de un compa­
nero suyo, perdería indudablemente más en el 
concepto de las gentes sensatas, que él mismo 
de quien murmurase. Por últ imo, esos críti­
cos tan poco indulgentes no deberían olvidar 
que serán medidos algún dia con la misma 
medida que usaren con los demás . E l que tea-



t a con arrogancia y dureza á sus compañeros 
¿ebtí esperar que se le haga la justicia de tra­
tarle de igual manera. 

La modestia en las palabras y en los moda­
les es un adorno en todos los hombres, espe­
cialmente en los facultativos jóvenes, propor­
ciona amigos entre los colegas, ofrece ocasio­
nes de insirúirse, y contribuye por lo mismo 
á perfeccionarse, y adelantar en la carrera. 

Debemos confesar que todavía no ha llega­
do la ciencia á un punto tal de certeza que 
pueda fallarse sin apelación acerca de todos 
los métodos curativos; y como no existe ab­
soluta unidad de ideas, cada cual, supuesta la 
debida ilustración, tiene libertad para consi­
derar á su albedrío el organismo, y escojitar 
los respectivos planes terapéuticos, con tal 
que no repugnen á la razón ó á l a esperien-
cia. Nadie negará que en la práctica se pue­
de llegar al término por diferentes caminos, y 
que las diversas contradicciones de los planes 
terapéuticos se esplican bastante bien por las 
reacciones del organismo; pues la naturaleza 
no se ha encerrado en los estreches límites de 
nuestros sistemas, pues de otro modo no hu­
bieran tenido buen éxito y fortuna tantas teo­
r ías como se han aplicado sucesivamente. 
E n suma, los resultados que posee la espe-
riencia son las únicas verdades que se en­
cuentran en medicina, y cuanto más tiempo 
y atención emplea el profesor en obseryar el 
influjo que tienen en el cuerpo humano los 
agentes esteriores, particularmente los tera­
péuticos, más merece el nombre de escelente 
práctico. Cada cual tiene derecho para seguir 
en su práctica un modo especial de juzgai 
los hechos, teniendo presentes las doctrinas 
más recientes y completas; pero de ningún 
modo debemos creernos los depositarios abso­
lutos de la verdad, sino que debemos respe­
tar la opinión de los demás, sin perder de 
vista que empezar á dudar y á reconocer que 
se ignora mucho, es la señal positiva de que 
se ha entrado en el camino del verdadero 
saber. 

E l médico joven debe respetar en el más 
ilustrado y esperto , cualquiera que sea , la 
profundidad , estension y solidez de sus co-
nocimieRtos; la habilidad de distinguir lo que 
verdaderamente importa de lo que no tiene 
valor alguno ó le tiene escaso; en una pala­
bra , el arte .de aplicar los principios genera­
les á cada caso particular, individualizando 
hasta la más pequeña circunstancia; el co­
nocimiento de los agentes medicinales y de 
sus propiedades específicas; y por úl t imo, el 
talento de escojer en todas ocasiones el tiem­
po , el lugar y la medida que más convienen. 
Procure , pues , ganar la confianza y amis­
tad de los hombres más ilustrados, pedirles 
consejo en los casos difíciles, y aprovecharse 
de su trato, porque no solamente se instrui-

ra, sino que además encontrará en ellos un 
firme apoyo, el que resulte de su superior 
Muslracion. 

E l que presuma encontrarse en la categoría 
de los hombres espertos, debe apreciar en el 
colega joven la pureza y frescura con que 
aplica sus sentidos á la observación de los en­
fermos, su manera de estudiar la naturaleza 
y el arte, su ferviente deseo de saber, el ar­
diente amor de la verdad, la aplicación , los 
buenos deseos y la educación científica. Jamás 
ha de olvidar que él tuvo que pasar por los 
mismos trámites, y que mil obstáculos entor­
pecieron sus pasos; por cuya razón debe 
acojerie con benevolencia paternal, fran­
queándole con buena voluntad su más apre­
ciado tesoro, advirtiéndole cariñosamente y 
en secreto sus faltas, escusándolas ante el 
público , y mostrándose, en fin, circunspecto 
y humano en las consultas, porque en tales 
casos puede establecer para siempre la repu­
tación del principiante , y constituirse por 
otra parte en estímulo de sus buenas dotes y 
natural despreocupación. 

Está reconocido que en medicina la más 
leve circunstancia cambia de todo punto el 
estado y significación de las cosas, de mane­
ra que no podemos absolutamente juzgar de 
la conducta de cualquier facultativo si no he. 
raos presenciado el caso y recojido informes 
exactos de todas las particularidades. E l 
hombre honrado debe negarse siempre á dar 
su dictamen , aun cuando se lo pidan, siem­
pre que no reúna el número de datos suficien­
tes ó necesarios, y si le falta este requisito 
ha de atenerse á los informes de sus colegas. 

A l tratar de las relaciones particulares de 
los méd icos , que son las que ellos tienen en­
tre sí tocante á los enfermos, ocurre hablar 
ante todo de las consultas. 

Aunque estas pueden ser ventajosas en ge­
neral, es muy problemática su utilidad cuan­
do se reúnen muchos facultativos, porque si 
concuerdan las opiniones no hay necesidad 
de conocer la de tantas personas ; y si difie­
ren, cuanto mayor sea el número , mayor 
confusión resulla en el arreglo del plan cura­
tivo. Por otra parte, suelen influir en gran 
manera las pasiones y las miras personales, y 
se disminuye mucho el interés que inspiran 
el paciente y su curación , cuando se halla 
repartido entre varios profesores, por muy 
hábiles que "los supongamos ; sin embargo,-
hay casos en que las consultas pueden ser 
útiles , y hasta necesarias , como cuando la 
enfermedad es tan rebelde y complicada que 
ya no sabe qué hacer el médico de cabecera; 
cuando ofrece una gran responsabilidad la 
curación ; y por último , siempre que el caso 
es tan estraordinario que el profesor no con­
fia ya en su propio dictamen. • 

Para que sea provechosa una consulta, 

"debe reunir v<irj«s condiciones que enumera­
remos por su orden. 

En primer lugar , no ha de componerse de 
muchos facultativos, pues bastan dos ó tres 
que üo tengan enemistad alguna, ni sean 
obstinados partidarios de ninguna secta a 
priori, sino que tengan el talento de pene­
trarse bien de las ideas de los demás y ten­
gan fama de buenos observadores. 

E l asueto de la discusión debe ser el diag­
nóstico , con el examen de las causas y la na­
turaleza de la dolencia , y luego el plan cu­
rativo , cuya ejecución ha de encargarse al 
médico de cabecera. 

E l objeto principal que debe llamar la 
atención de los profesores congregados en 
consulta , ha de ser lo más conducente para 
el bien y provecho del enfermo , y para al­
canzarlo reunirán sus esfuerzos desentendién­
dose en cuanto les sea personal: de esta ma­
nera se evitará cualquier incidente desagra­
dable y hasta escandaloso, según las circuns­
tancias. Es un gran rasgo de ilustración y 
moralidad rectificar el error, aun cuando sea 
advertido por otro profesor. 

E l enfermo no debe hallarse presente en la 
consulla , y basta solo comunicarle el resul­
tado en cuanto pueda saberlo, sin dejarle en­
trever si se cambia el plan seguido hasta en­
tonces; que esta circunstancia sea debida á 
otra cosa que á las condiciones actuales de la 
dolencia. 

Durante la junta debe cada uno esponer su 
opinión con modestia , especificando los mo­
tivos en que la funda; y si hay divergencia 
es preciso que cada cual procure darse á en­
tender con claridad , sin pedantería ni obsti­
nación , y que se penetre de las ideas de los 
d e m á s , yapara abrazarlas si conviene, ya 
para inculcarles mejor su dictamen. Muchas 
veces sucede que la falta de conformidad no 
depende sino de la diferencia de lenguaje , y 
basta para hermanar los pareceres traducirlos 
al modo de hablar de cada uno y limitar el 
verdadero significado de las palabras. Si al­
guno de los consultores manifiesta tener una 
idea predilecta ó algún remedio favorito, pue­
de admitirse como no haya algún razonado 
inconveniente ; pues al paso que de esta ma­
nera le acreditamos que no somos esclusivos 
en nuestro parecer, le predisponemosá una 
honrosa avenencia en los puntos principales 
de nuestro dictamen. Cuando no se pueden 
conciliar las ideas, y la disidencia es tal que 
no se pueden llegar á decidir las bases del 
plan curativo; en este caso creemos que debe 
decidir la confianza que inspire al enfermo 
este ó el otro profesor. 

Es muy mala la costumbre que tienen al­
gunos enfermos de consultar sus dolenciascon 
varios profesores á más del que los asiste, y 
muy digna de censura la del facultativo que 



se aprovechase de esta circunstancia para 
inspirar desconfianza contra el medico de ca­
becera, cualquiera que sea el fin. En estos 
casos creemos que lo que procede es manifes­
tar lo indiscreto de ¡Semejante proceder, pues­
to que no podemos formar ningún juicio ni 
aventurar consejo alguno sia entendernos con 
el facultativo de cabecera y conocer el plan 
que ha adoptado. No es tan indiferente como 
pudiera creerse el emitir una opinión general 
sobre la naturaleza y la curación de cualquie­
ra dolencia, porque, con aquella se puede, 
aun sin intención alguna, sembrar la duda y 
la desconfianza en el paciente, y suscitar obs­
táculos ó sinsabores á nuestros compañeros. 
Sin embargo, si vemos que este sigue un mé­
todo desacortado y perjudicial, debemos pro­
poner, una consulta y manifestar nuestra 
opinión, teniendo i presente los impulsos de 
nuestra conciencia, y haciendo conocer, de 
un modo decoroso para el profesor, el peligro 
en que se halla la vida de nuestro enfermo; y 
si esta consulta se rehusa por el enfermo, no 
alcanzamos más recurso que proporcionarnos 
una entrevista con nuestro comprofesor y 
esponerte; nuestro parecer, esperándolo todo 
de su sensatez y cordura. Tai es el modo de 
conciliar los deberes que reclaman los enfer­
mos con los que debemos guardar respecto de 
nuestros compañeros de profesión, hacién­
donos útiles á los unos sin perjudicar á los 
otros. 

Guando el paciente pierde la confianza que 
tenia en su médico, y está decidido á depo­
sitarla eu otro, ni ha de negarse este, ni 
ofenderse aquel, porque la.opinión individual 
es libre y merece respeto ; lo que importa es 
que por una y otra parte haya igual franque­
za y consideración. 

Siempre que un enfermo deja un facultati­
vo para buscar otro, procura* justificar su 
conducta murmurando con razón ó sin ella 
del primero , % creemos debe recomendarse 
la vigilancia.sobre nosotros mismos para evi­
tar toda.indiscreción, que puede ser tan per­
judicial á nuestro predecesor como al mis­
mo enfermo, á quien daríamos á enten­
der , si le apoyásemos, qué se había perdi­
do ei tiempo y que se habia agravado su 
doleneia; nunca debe desaprobarse, en nues­
tro modo de ver, la conducta del anterior fa­
cultativo, pretestando en todo caso otras ra­
zones , para que el paciente atribuya á ellas 
el no haber esperimentado hasta entonces 
ninguna mejoría. 

Este es-el trabajo que, completamente des­
provisto de pretensiones, sometemos, á la 
consideración de nuestros lectores. La cir­
cunstancia de ser un asunto de interés gene­
ral para los que todavía somos muy jóvenes, 
la de ser una copia de lo que hemos creído 

observar en nuestros maestros y en la inmen­
sa mayoría de los profesores españoles que 
tan bien saben inspirar, á los que somos prin­
cipiantes, dotes superiores y elevadas , así 
como el deseo de rectificar loque hubiese sido 
mal interpretado en nuestros cortos años , es 
el único móvil que pudiera decidir nuestro 
ánimo en semejante empresa. Por lo demás, 
toda pretensión fuera vana é ilusoria. Los de­
beres de la ciencia respecto á los Gobiernos 
y la sociedad como cuerpo colectivo, están 
reglamentados por las leyes, y no admiten 
masque una crítica razonada , la que tam­
bién se ha hecho por algunos publicistas es­
pañoles tan probos como ilustrados, y á quie­
nes la profesión, como miembro social , debe 
tanto por su interés y abnegación. 

C O M U N I C A D O S . 

Publicamos con el mayor gusto la carta 
que el Sr. D. Pedro Calvo Asensio ha dirijido, 
en contestación á la manifestación profesional, 
á los señores de la comisión nombrada al efec­
to. Celebramos que esta respuesta sea como 
es un elocuente testimonio de carino hacia la 
clase, y nueva protesta de decidido interés, 
de protección y apoyo. Reci-ba el Sr. Calvo 
Asensio nuestro parabién por sus esfuerzos y 
promesas en favor de una profesión tan o l ­
vidada y desatendida. 

S r . Director de L A ESPAÑA M É D I C A . 

M u y s e ñ o r nuestro: creyendo conveniente la 
p u b l i c a c i ó n de la earta que el Sr . D . Pedro Calvo 
Asensio nos ha dirij ido, en el concepto de i n d i v i ­
duos de la c o m i s i ó n que e n t e n d i ó en la m a n i f e s t a ­
c i ó n profesional dirij ida á dicho s e ñ o r en 18 de 
julio, y fiando en la benevolencia de V d . y en su 
reconocido i n t e r é s por todo cuanto puede afectar 
Á las clases m é d i c a s , nos atrevemos á suplicarle 
y á esperar se sirva dar cabida en las columnas de 
su ilustrado p e r i ó d i c o , á la carta á que nos r e f e ­
rimos , y cuya- copia l i teral l e a c o m p a ñ a m o s al 
objeto. 

Aprovechan esta o c a s i ó n de ofrecerse de u s ­
ted a f e c t í s i m o s S . S. Q . B . S. M . — J U A N G . T A L E -
GON, LUIS DE PORTILLA, E . SÁNCHEZ Y RUBIO. 

Agosto 27 de 18o i . 

Sres. D. Luis Portilla, D. Eduardo Sánchez y 
Rubio y D. Juan Gualberto Talegon: 

M u y s e ñ o r e s mios y distinguidos amigos. C o n s ­
tituidos V d s . en c o m i s i ó n nombrada por una j u n ­
ta de profesores de Ciencias M é d i c a s , é i m p u l s a ­
dos de u n pensamiento tan delicado como e s p o n ­
t á n e o , han emprendido Yds . un trabajo tan h o n ­
roso como inmerecido en mi f a v o r , prom o v í e n d o 
una m a n i f e s t a c i ó n colectiva de las clases m é d i c a s 
en obsequio de uno de sus m á s modestos pro fe so -
sores, á quien la casualidad ha hecho que, lo m i s ­
mo en la prensa que en el parlamento, haya podido 
demostrar el entusiasmo que le anima por unas 
profesiones respetables á que se honra pertenecer , 

y haya puesto á prueba su r e s o l u c i ó n , j a m á s dudo-
sa, de emplear sus esfuerzos en defensa de l e g í t i ­
mos derechos profesionales, en honra de la c i e n ­
cia y en beneficio de la sociedad, en cuyo p r o v e ­
cho van á refluir en defmitiva todas las justas 
concesiones que se hagan á las clases m é d i c a s . 

Decir á V d s . c u á l es mi agradecimiento ante tan 
s e ñ a l a d a d i s t i n c i ó n , seria d i f í c i l : hay impresiones 
que se sienten, pero que no se espresan: hay v e r ­
dades de gratitud que j a m á s se pagan, porque e l 
lenguaje convencional es demasiado e s t é r i l , y ,para 
almas delicadas no hay ni puede haber otra c o m -
pensacion l e g í t i m a que la que arranca de! hondo 
del a lma, y se espresa con una frase á veces m á s 
sincera que feliz, ó se revela bajo la f ó r m u l a de un. 
espresivo s i lencio. 

L a s circunstancias en que V d s . han promovido 
esta m a n i f e s t a c i ó n tan solemne, dan un doble v a ­
lor á su significativa deferencia : cuando los h o m ­
bres se hallan en p e r í o d o de desgracia y de perse­
c u c i ó n es cuando suelen hallar v a c í o un sitio r e s e r ­
vado á la amistad; yo le he encontrado m á s l l eno , 
m á s espresivo, m á s elocuente que nunca, y por 
eso es doble mi s a t i s f a c c i ó n . 

L a carta de V d s . es puramente amistosa y p r o ­
fesional, aunque encaminada al director de u n pe­
r i ó d i c o p o l í t i c o ; a s í es que la han suscrito p e r s o ­
nas agenas á la p o l í t i c a , y aun profesores de ideas 
contrarias á las que yo sostengo en la prensa y en 
el parlamento. Pdro esto mismo ha puesto d é m a ­
nifiesto á mis ojos u n mal en las clases m é d i c a s , 
que antes de ahora he notado, y que hoy puedo 
juzgarlo e n toda su estension, calculando los p e r ­
juicios que ha de acarrar en lo sucesivo á los m i s ­
mos profesores y á la clase entera . 

E n medio de ios centenares de firmas de p r o ­
fesores que han aparecido en La Iberia , y otras 
que a p a r e c e r á n a u n , b r i n d á n d o m e con sus s i m -
patias y recursos , conservo eu mi po der u n n ú ­
mero de cartas muy superior al publicado , d e b i ­
das á amigos personales, á profe sores distinguidos, 
á quienes solo conozco por su íi rma , á facultat i ­
vos de p o s i c i ó n oficial en todos los ramos de s u 
p r o f e s i ó n , titulares de partido , e t c . , que me r e ­
piten confidencialmente sus o frec imientos , psro 
que se escusan de dar á luz su nombre por temor 
á las venganzas que con ellos se ejercen , ya en 
la sanidad c i v i l , ya en la m i l i t a r , ya en el profe­
sorado , ya en las plazas de b a ñ o s , ya en la bene­
ficencia d o m é s t i c a , ya en los hosp i ta les ,ya en las 
plazas de profesores t i tu lares , ya t a m b i é n , e n la 
sanidad m a r í t i m a . 

Poco significa estoen la o c a s i ó n presente, cuan • 
do solo se trata de favorecer y d is t inguir al ú l t i m o 
de los individuos de estas c lases , y cuando tan 
inmerecida honra le dispensan sus comprofesores 
confidencial ó p ú b l i c a m e n t e ; pero importa mucho 
juzgar por lo m á s p e q u e ñ o lo que ocurre y puede 
ocurr ir en cuestiones de mayor importancia . Dos 
grandes verdades deduzco yo de esta conducta: 
una e s , que á los profesores de las ciencias m e ­
didas parece que se les niega por los partidos, por 
las corporaciones y hasta por individuos caracte­
rizados, el derecho de intervenir en las cuestiones 
p ú b l i c a s ; la facultad de tener o p i n i ó n , la libertad 
de proceder con independencia absoluta en su 
p r o f e s i ó n en todos los asuntos en q u e , como c i u ­
dadanos , pueden y deben alternar c o n las d e m á s 
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clases sociales, con m á s ventaja y provecho g e -

n ó r a l que muchos , por ser mayor la i lus t rac ión 
que las profesiones m é d i c a s atesoran, y por no 
ser inferiores á ninguno en patriotismo y abnega­
ción : es la otra, que mientras los profesores tran­
sijan con esa h u m i l l a c i ó n cubierta con el velo de 
conveniencia soc i a l , nunca te r e c o n o c e r á n sus 
derechos ni se a p r e c i a r á su dignidad. Se mi ra rá 
como favor que se le dispense cualquier acto de 
jus t ic ia que se le otorgue , y v iv i rán reducidos á 
mendigar como humilde gracia lo que tienen d e ­
recho á reclamar y obtener como just ic ia . Cuando 
esta verdad sea reconocida por todos; cuando as­
piren á convertirla en hecho ; cuando se conven ­
zan de que la injusticia y la humi l lac ión inferidas 
á uno afectan á la r e p u t a c i ó n de todos; y cuando 
e s t é n dispuestos á defender su derecho al abrigo 
de la p r o t e c c i ó n legal , entonces, y solo entonces, 
las" clases méd icas y sus profesores t e n d r á n la i m ­
portancia que les corresponde; entonces, y solo e n ­
tonces, c o m p r e n d e r á n su va lo r ; entonces, y solo 
entonces, se hará jus t ic ia á s u s merecimientos , y 
'todo lo que alcancen y obtengan será debidu ár su 
fuerza m o r a l , á su prest igio, á sus actos de inde­
pendencia , y no á un favor personal, conquistado 
á veces á costa del prestigio profesional. Mientras 
esto no suceda, no se quejen los facultativos del 
sufrimiento que es tá en su mano ev i t a r : no r e ­
clamen de la p r o t e c c i ó n oficial lo que pueden y 
deben alcanzar de sus esfuerzos propios , y no se 
fien de ejemplos ind iv idua les , que matan el e s p í ­

r i tu p ú b l i c o y poco á poco van mermando la d i g ­
nidad personal y profesional de todas las clases 
facultativas. s 

L a un ión consti tuye la fue rza ; pero la u n i ó n 
bien d i r i j i da , cimentada en l eg í t imos derechos, 
escudada con la ley y fortificada con la i lus t rac ión 
y la constancia , esa es una fuerza cuyo alcance 
no es fácil de te rminar ; y , lo que es m á s , no es 

fácil resistir . INO es nueva en m í esta opinión» 
pero aprovecho esta coyuntura para reproducirla. 
Por lo d e m á s , si hasta aquí he tenido el orgullo 
de trabajar cuanto rae ha sido dado en obsequio de 
unas profesiones á quienes .tanto debo, hoy e m ­
pieza para raí una nueva obligación que p r o c u r a r é 
l l e n a r , si no con la i lus t rac ión , , de que carezco, 
con la perseverancia y reso luc ión que en casos 
de honra j a m á s me abandona. 

S í rvanse V d s . , apreciables amigos , hacer es -
tensivo mi reconocimiento á todos los profesores 
que me han honrado con sus s impa t í a s y ofreci ­
mientos ; recibiendo Vds . la m á s cumplida espre­
sion de m i grat i tud por su iniciat iva y trabajo, 
c o n t á n d o m e en el n ú m e r o de sus apasionados ami­
gos , como se complace en consignarlo en esta 
carta su atento seguro servidor y c o m p a ñ e r o 

Q B . S. M . 
Pedro Calvo Asensio. 

M a d r i d , y agosto 6 de 1861. 

A. continuación transcribimos la comuni­
cación que se nos dirige del ayuntamiento 
^ e Bullas, en contestación al aviso dado 
acerca de su vacante, según nuestros ante­
a r e s informes.—Debemos manifestar además 

que en Bullas existe D . Francisco Artero y 
González, suscritor á nuestro periódico. 

Bullas 1. de agosto de 1861. 

Sr . Director de L A E S P A Ñ A M É D I C A . 

Muy señor mió : E n el n ú m e r o 2 9 7 , del p e r i ó ­
dico que dir ige, correspondiente al 8 del que r ige , 
he visto con e s t r a ñ e z a , que en las vacantes, al 
ocuparse de las de esta v i l l a , en el aviso del pá r ­
rafo 2.% dice, que hay un profesor de medicina y 
c i r u g í a hijo del mismo pueblo, y a d e m á s los 
Sres. Llanderal como cirujano y Molin como m é d i ­
co han dimit ido de tus cargts arabos á la vez No 
es esacto que baya en esta vi l la n i n g ú n profesor 
medico-ci rujano: el Sr . Llanderal no ha tenido 
que d imi t i r por que j a m á s se c o n t r a t ó , y el m é d i ­
co-cirujano M o l i n , por efecto de su quebrantada 
salud y no probarle bien éste pa ís , sin embargo 
de que es muy sano, ha tenido que d imi t i r para 
tomar los aires de F i l ip inas , s egún ha manifestado. 

Esta es la verdad, y no el contenido del aviso 
que parece lleva sus tendencias á perjudicar á estos 
vecinos con la inexactitud del aviso, retrayendo á 
los facultativos que se hallan en el caso de s o l i ­
ci tar las vacantes. De la amabilidad de V . espero 
se servirá rectificar el espresado aviso 

Se ofrece á V con.toda cons iderac ión atento 
S. S. Q. S. M.—Cris tóba l Fernandez Capel. 

CRÓNICA. 

En la mañana del 23 fué presentado á la ins­
pecc ión de dos facultativos del Santo Hospital de 
Barcelona, Sres. Armenter y R o c a , un fenómeno 
tan ¡admirable como estraordinario, y tal vez sin 
ejemplo en la c ienc ia . Una criatura nacida el dia 
anterior en la inmediata vi l la de Badalona, y llena 
de v i d a , que tenia en la parte superior posterior 
del muslo un gran tumor ó bulto. Reconocido este 
esteriormente , r e su l tó contener el feto de otra 
criatura perfectamente adherida á la primera y 
nutrida á espensas de la misma. E lpadre , tan a f l i ­
gido y alarmado como se deja concebi r , no quiso 
esponerla á una operación altamente peligrosa, y 
se la llevó eonsigo , resuelto á esperar las conse­
cuencias de semejante abe r rac ión de la naturale­
za, consecuencias cuyo funesto resultado es fácil 
de presagiar. De todos modos, es un hecho que 
l l amará la a t e n c i ó n de los profesores de la ciencia 
de curar , y que merece ser estudiado. 

D. Agustín Gómez de la Mata, visitaJor de 
beneficencia y sanidad, ha salido de esta corte, 
para cont inuar su inspecc ión en la provincia de 
J a é n , de los establecimientos que existen en la 
misma. 

E l Colegio de farmacéuticos de Madrid cele­
bró el 21 del ac tua l , ei 124 "aniversario de su 
ins ta lac ión . E n dicha sesión p ú b l i c a , que tuvo 
lugar en su l o c a l , calle de Santa C l a r a , n ú m . 2, 
á las ocho de la noche , se dio cuenta del p e r s o ­
nal existente; se adjudicaron menciones honor í f i ­
cas á los Sres. D . Juan Antonio y D . Manuel R o ­
d r í g u e z B u s t i l l o , corresponsales residentes en 
V i g o y T u y , por el herbario de plantas de aque­
llos distri tos, perfectamente conservadas, que han 
enviado á la Corporac ión . Acto continuo se d i s ­

tr ibuyeron á los S r e s . D . Joaqu ín A l d i r , D. Caye ­
tano y D . José Úbeda , una obra moderna de q u í ­
mica á cada uno y c incuenta ejemplares de las 
Memorias sobre la amigdalina que dichos s e ñ o r e s 
han presentado, como premio de la laboriosidad en 
l a ob tenc ión del mencionado pr incipio inmediato. 
L e y ó en seguida D . Manuel Pardo y Ba r toün i el 
discurso que por encargo del colegio ha escrito 
para servir de preliminar á la Flora Cesaraugus-
tana de E c h e a n d í a , impresa á costa de la C o r p o ­
r a c i ó n , recibiendo á su vez t ambién cincuenta 
ejemplares de dicho trabajo, habiendo terminado 
el acto con el sorteo de un premio ( el i m p o r t é de 
un año de m a t r í c u l a ) entre varios practicantes 
alumnos de fa rmac ia , acreedores á él por su l a ­
boriosidad y ap l i cac ión . „ : 

Versó el bien redactado discurso del S r . Pardo 
Bar toün i acerca de la importancia valr.r científ ico 

. de la Flora de E c h e a n d í a y de las condiciones t o ­
pográficas y g e o l ó g i c a s d e Zaragoza. L a concu r r en ­
cia , aunque escasa, fué escogida. Felici tamos al 
Colegio por el celo con que se dedica á las tareas 
cient íf icas, y le deseamos una dilatada existencia 
sobre la respetable con que ya cuenta. 

K El Genio Quirúrgico H en su último número 
ha sido recogido nuevamente ; y con esta lleva 
tres recogidas en muy poco tiempo: lamentamos 
con ¡toda -sinceridad estos azares y le deseamos 
para en adelante mejor fortuna. 

Han sido nombrados médicos de la dirección 
de hospitales de Paris los Sres. V i d a l , L a b o u í b é -
ne y Chauffard. 

Igualmente lo han sido ayudantes de anatomía 
i en la facultad de P a r i s , los Sres. Cruvei lh ier y 

Pe r r i e r . 
En el Hospital de Jesús Nazareno de esta 

corte, se admit ieron en julio 8 enfermas, fal lecie­
ron 5, salieron 13, quedando existentes para 
agosto 210, 

; E n la casa de dementes de Santa Isabel, en 
L e g a n é s , fueron admitidos 4 y salieron otros 4, 
quedando 135. 

E n el Hospital de la Pr incesa , fueron admitidos 
310, fallecieron 22, salieron 585, quedaron 230 . 

E n el Rea l Colegio del Refugio de Valencia , 
salieron 3,; quedaron 15. 

E n el Hospital del Rey en Toledo, fueron a d ­
mitidos 4 , fallecieron 7, quedaban 70. 

Mr. Alciali ha comunicado hace algún tiempo 
á la Academia de ciencias de Pa r i s , un p roced i ­
miento para curar la enfermedad de la v i d . Hé 
aquí la compos i c ión del l íqu ido que emplea: Para 
un ensayo en p e q u e ñ a esca la , por ejemplo 3 l i ­
tros de agua, es preciso una onza de jabón y otra 
de harina. Para las aplicaciones en gran escala, 
las dosis son diferentes. Así para SO* li tros de 
agua, el autor emplea 3 libras de j abón de po ta ­
sa , es decir de j abón blando, y 3 libra» de buena 
harina de t r igo . Se calienta el agua, y así que se 
ent ibia, se a ñ a d e l a harina des le ída en la su f i ­
ciente cantidad de agua, y se agita la mezcla-
Cuando la mezcla e s t á á punto de entrar en ebu ­
l l ic ión, se a ñ a d e el j a b ó n en cortas porciones 
para que se disuelva al momento. Pasados diez 
minutos ó un cuarto de hora todo lo m á s , se 
separa el' l íquido para dejarlo enfriar. 

Esta p r e p a r a c i ó n aplicada ú los r a c i m o s , les 

l ibra de la enfermedad , resiste á las lluvias y dá 

i •_ 



á los granos un aspecto de salud del todo sat is­

factorio. S i el racimo eslá un poco afectado, d e s ­

truye la c r ip tógama , y le preserva de una nueva 

infecc ión . 
Han fallecido ya cuatro personas en Líobregat 

de Jas diez ?y seis que fueron mordidas por un 
perro rabioso. E l vecindario estaba alarmado con 
aquellas desgracias. 

Ha muerto recientemente el Dr. Hereiia, de­
cano de la facultad de medicina de L i m a , al cua l 

debe el P e r ú la c reac ión de una verdadera ense ­

ñ a n z a m é d i c a . 
En el número inmediato publicaremos la Real 

orden en que se prescribe el n ú m e r o de materias 
que han de formar la segunda enseñanza para lo 
sucesivo; el orden y modo de poderlas cursar : 
como esta superior disposición puede ser de i n t e ­
r é s para los hijos de algunos de nuestros c o m ­
profesores, no olvidaremos ponerla en su cono­
cimiento. 

Creemos como un adelanto lo dispuesto, que 
parece como un paso t ímido todavía , háeia la e n ­
señanza pr ivada, pero siempre más conveniente 
que lo anteriormente prevenido. 

La Real orden que relativamente á embalsa­
mamientos tenemos publicada, y acerca de la que 
hicimos en nuestro ú l t imo n ú m e r o algunas l i g e ­
ras observaciones, merece fijar la ¡Uemcion de 
nuestros comprofesores, y por su i n t e r é s haremos 
sobre ella algunas apreciaciones, en nuestra o p i ­
nión , de importancia. 

Por lodo lo no firmado, el secretario de la Redacción 
Manuel L . Zambrano 

VACANTES. 

Aviso. Vein te y un años llevo ejerciendo la 
t i tular 'de cirujía de esta vi l la , d e s e m p e ñ a n d o a m ­
bas facultades con el mayor celo y constancia, de 
que nadie puede quejarse, teniendo varias épocas 
de tanto tí abajo que apenas me dejaban el preciso 
tiempo para ¡ni descanso; asistiendo del misino 
modo á una epidemia de viruela confluente m a ­
l igna, que hubo á fines del 57 y principios del 58, 
la cuai causó muchas v íc t imas , y hubiera hecho 
muchas más á no ser por m i incansable celo y es­
merado e m p e ñ o en m i asistencia. E l fruto sacado 
por todo lo referido, ha sido el ser de año en año 
m á s mal retribuida mi mezquina dotac ión dé c i n ­
co mi l quinientos reales, en población de más 
de quinientos vecinos, en t é rminos de que por 
esta misma causa, he sufrido con m i dilatada fa ­
mil ia de muchas y continuadas privaciones, tanto 
que por ello, me vi en la imprescindible necesidad 
de suplicar al ayuntamiento que me diesen cobra­
do, siendo él el responsable, y de no querer que 
lo dejase á partido abierto; y para que se vea la 
ingrat i tud de los pueblos para con nosotros, no 
han querido a c c e d e r á tan justa y sagrada pe t ic ión , 
en t é r m i n o s de verme precisado á presentar mi 
renuncia, la que me ha sido admitida y mandado 
anunciar en el Boletín de provincia; más como 
m i án imo sea el establecerme, por ahora á partido 
abierto, aunque sea sin la t i tular, lo aviso por el 
presente y . m a l trazado escrito (contando para 
ello con la mayor parte de la población) , á los 
profesores que deseen aspirar á dicha t i tular, para 
que les sirva de gobierno y procuren informarse 
de m í , para que no les coja de sorpresa. Esto 
prueba m á s y más la necesidad que tenemos del 
tan deseado arreglo de partidos, por lo que l e s s u -
plico no cesen de clamar en su ilustrado per iód ico 
para que este tenga efecto.—Castilblanco y agosto 
de 1861.—Juan R o d r í g u e z Ledesma. 

Aviso. Será probable que dentro de breve 
tiempo se anuncie vacante la plaza de méd ico de 
Alfajarin, provincia de Zaragoza. Los que inten—, 
ten solicitarla, t e n d r á n entendido que hay profe­
sor titular con casa y labor, y que lleva de r e s i ­
dencia 19 a ñ o s , y án imo d i permanecer en él 
á pesar de su exigua dotac ión . La causa de la 
vacante ha sido una animosidad. Los que deseen 
m á s detalles p rodrán dirijirse al profesor que 
existe en el mismo pueblo. 

Sierra Almagrera (A lmer í a ) . Se halla v a c a n ­
te la plaza de m é d i c o - c i r u j a n o del hospital ó casa 
da socorro. Los profesores de medicina y c i r u g í a 
que aspiren á ocupar dicha plaza pueden d i r i g i r ­
se á la botica del Sr . S ic i l i a , calle del Pez, n ú ­
mero 9, en donde se dará razón de las obl igac io­
nes, do tac ión anual, emolumentos y cuantas es-
p icaciones deseen. 

Pedernoso (Gáce res ) . Médieo-c i ru jano . S u 
dotación 3,000 rs. del presupuesto munic ipa l y 
6,000 rs. por igualas, cobrado todo por t r imes­
tres. Las solicitudes hasta el 15 de setiembre. 

Torrejon de Ardoz (Madrid). M é d i c o - c i r u j a -
no. Su do tac ión 2,000 rs. de propios y 7,000 por 
igualas, pagado todo por el ayuntamiento. Las s o ­
licitudes hasta el 15 de setiembre. 

Gordo (Cáceres ) . Méd ico -c i ru j ano . Su do ta ­
ción 2,000 rs. de fondos municipales por asistencia 
á pobres y actos oficiales, y a d e m á s las igualas . 
Las solicitudes hasta el 15 de setiembre. _ 

Ceuta (Afr ica) . Méd ico -c i ru j ano . Hay otro. 
Su dotac ión 9,600 rs. pagados del presupuesto 
municipal . Las solicitudes hasta el 15 de se ­
tiembre. 

Torrelavega (Santander). Cirujano t i tular de 
los pueblos que comprende el ayuntamiento. S u 
dotación 6,500 rs. pagados por el ayuntamiento 
en semestres, 20 rs. por cada parto que no sea 
do pobre, derechos médico- lega les y enfermeda­
des v e n é r e a s . Las solicitudes documentadas hasta 
el 8 de setiembre. 

Peraleja (Cuenca). Cirujano. Su d o t a c i ó n 
1,000 rs . psr asistir á los pobres y 150 fanegas 
do trigo por igualas. Las solicitudes hasta el 12 
de setiembre. 

H I G I E N E T E R A P E U T I C A 
ó aplicación de los medios de la higiene 

al tratamiento de las enfermedades, 
Por Ribes, de Montpellier; traducida, anotada 

y adicionada por D. Pedro Espina médico 
numerario del hospital general de'Madrid. 

Primera é importante obra de su género —TJa 
cuaderno mensual de 64 pág inas . L a suscricion es 
á razón de 22 rs . cada seis cuadernos. L a obra 
cons t a rá de trece cuadernos p r ó x i m a m e n t e . 
S e l i a r e p a r t i d o e l O . 0 c u a d e r n o . 

Se suscribe en Madrid en la l ibrería de B a i l l y -
Bailhere: Pr ínc ipe 11, y en la admin i s t r ac ión de la 
Enciclopedia, calle de la Union, 1 , 3 . ° 

E n provincias, en casa de los señores cor res ­
ponsales de LA. ESPAÑA. MIÍD1CA. 

ANUNCIOS. 

ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MEDICAS 
o colección selecta de obras modernas de medici­

na y cirugia. 

OBRAS E N VIA DE PUBLICACION. 

C L I N I C A MÉDICA 
D E L 

H O T E L - D I E D M P A R I S 
POR A. TROUSEAU, 

Catedrático de c l ín ica m é d i c a de la Facultad de Medicina de 
Par í s ; m é d i c o del Hotel-Dieu; miembro de la Academia Im­
perial de Medicina; comendador de la L e g i ó n de Honor; gran 
oficial de la orden del L e ó n y del Sol, de Persia, ex-repre-
sentante del pueblo en l a Asamblea nacional, etc., etc. 

veriíitft te i casleltuno 
POR D. EDUARDO SANCHEZ Y RUBIO, 

Licenciado en medicina y c i r u g í a , premiado por la Facultad 
de Medicina de Madrid. 

Traducción esclusiva, con arreglo al tratado 
'de propiedad literaria entre España y Francia. 

V e n la luz pública dos cuadernos mensuales 
de á 64 p á g i n a s . — L a obra cons t a r á de dos totnos 
de más de 900 p á g i n a s . — P o r suscricion , á 22 rs. 
por cada seis cuadernos. 

A mediados dsl p róx imo mes de setiembre se 
conc lu i rá la impres ión del primer tomo. 
S e h a r e p a r t i d o e l c u a d e r n o 13 . 

A D M I N I S T R A C I O N 
BE LA ESPAÑA MÉDICA. 

ADVERTENCIAS INTERESANTES. 
A lo s deudore s d e l p r i m e r se -

m e s t r e , s u p l i c a e s t a A m l n i s t r í t -
e i o n s e s i r v a n s a t i s f a c e r , á 1 a 
m a y o r b r e v e d a d , l a s cant idades 
c o r r e s p o n d i e n t e s , en vea de e s ­
p e r a r l a p r e s e n t a c i ó n d® l a s le­
t r a s d e l g i r o q u e l e s t e n í a m o s 
a v i s a d ® y que r e t i r a m o s p o r J u z ­
g a r l o i B f i á s conven i en t e á l o s i n ­
t e r e s e s e© imanes. 

A l o s s u s e r i t o r e s p a r a e l se­
gundo semes t re , l e s s u p l i c a m o s 
i g u a l m e n t e , se d i g n e n a b o n a r 
c o n l a a n t i c i p a c i ó n deb ida , e l Im­
p o r t e de l a s u s c r i c i o n , v a l i é n ­
d o s e c o m o l o s a n t e r i o r e s de 
c u a l q u i e r a de l o s m e d i o s s i ­
g u i e n t e s ! 

! . ° E n m e t á l i c o , e n c a r g a n d o 
á p e r s o n a de e s t a c o r t e , p a g u e 
e n e s t a A d m i n i s t r a c i ó n . 

E n l i b r a n z a s d e l g i r o m u ­
t u o de h a c i e n d a , q u e h a l l a r á n en 
t o d a s l a s a d m i n i s t r a c i o n e s «le 
r e n t a s e s t ancadas . 

S.° P o r l e t r a d e c a m b i o solii 'e 
c a s a d e g i r o e n e s t a c o r t e . 

<1.° IPor c a r t a - o r d e n p a r a per­
s o n a d e s i g n a d a e n M a d r i d . 

5 . ° P o r m e d i o íde nucs t rw? 
c o r r e s p o n s a l e s de p r o v i n c i a s , 
q u e l o s o n l o s p r i n c i p a l e s l i b r e ­
r o s . 

©,° Y finalmente, p a r a l o s q a e 
n o p u e d a n h a c e r l o p o r l o s m.c 
d i o s a n t e r i o r e s , r e m i t i e n d o e n 
s e l l o s d e l f r a n q u e o , de á 8 vs-
p r i n c i p a l m e n t e , e l i m p o r t e d e 1 » 
s u s c r i c i o n , e n c a r t a ¡ ¡ c e r t i f i c a d a » 
p u d i e n d o d e s c o n t a r d e l v a l o r ¡ r e ­
m i t i d o l a m i t a d d e l p r e c i o d e l 
c e r t i f i c a d o . 
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